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__¿A dónde vá V. tan de prisa D. Juan?
__Hola Sr. D. Pedro: voy ála dirección del 

Tesoro antes que cierren.
—¿A suscribirse al empréstito?
—¡Pues! Qué le hemos de hacer: la pátria 

está oprimida y hay que ensanchar su co­
razón.

— ¡Bien hecho, bien,., eso es patriótico!
—Conque no me detengo.
—Adios... ¡ah! sabe V.lo de anoche?
—¿Qué filé ello?
—¡Qué había de ser; que un periódico dió

cuando vaya contigo d<;l brazo me envidien 
las do máis por tener un marido como tú.

¿Quién resiste á estos ruegos?
No nos estrañ'aria que la exigencia del 

uniforme fuese escuchada por el gobierno.
Pero si la escucha, como se dice, lo que 

hay que desear es uu uniforme que no se pa­
rezca al de los militares, y que cueste poco.

una noticia alarmante!
—Sí, ya sé.
—Y fueron á buscar á su propietario 

dieron un susto y á su pobre señora..,
—¿Qué-me cuenta V.?
—Eso mellan dicho.
—¡Válgame Dios!
—Pues lo de Pozo-Rubio es inaudito.
—¿Qué ha pasado; qué ha pasado?

y le

—Nada; que un enemigo del Alcalde 
dió una puñalada. -

—¡Qué barbaridad!
—Sí señor.

le

—Parece que en los pueblos hay cada pelo­
tera que canta el credo.

—¿V. sabe?
—Yo leo los periódicos.
—A ver, cuénteme V., cuénteme V.
—No vá V. á tener tiempo: la dirección se 

cierra...
—Iré mañana... ó mejor dicho, no iré, 

porque si todo esto no se arregla. Dios sabe 
á dónde iremos á parar.

Hemos oído decir que al fin y al cabo vá 
á ser uniformada la milicia nacional.

Nosotros, que fundados en el deseo de evi­
tar gastos á los que no cuentan con suficientes 
recursos para costearse el uniforme, hemos 
abogado porque no se uniformase, casi vamos 
creyendo que vá á ser necesario.

Desgraciadamente no es posible convencer 
á todo el mundo de que ^ería ‘mejor <iue ios 
paisanos no se vistieran de soldados.

Los que lian visto los uniformes que algu ■ 
nos llevan, se han entusiasmado, se les han 
ido los ojos tras de ellos, y no quieren ser 
menos.

Habrá hombre que no se crea que es mili­
ciano sino no se vé con uniforme.

Por otra parte, habrá habido aquello de:
—¿Has visto, Pepe, qué bonito es el traje 

de los Voluntarios?
—Muy bonito es.
—Me gustaría verte vestido así.
—Hija, sino podemos.
—Anda, hombre, lánzate.
—Cuesta muy caro.
— Consiento en que te gastes el dinero des­

tinado para mi traje de seda.
—No me tientes.
—¡Estarás tan guapo...! Y yo quiero que
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—Porque todo anda mal. Pero va se las he te-

nido tiesas á D. Meliton; he mandado traer el Dic­
cionario y le he aplastado; que de ande en chiqui­
tas conmigo... Pero, muchacha, esa sopa...

—Ya voy, señor, ya voy.
—¿Y tú te estas con esa calma?
—¿Y qué be de hacer?
—Lo que hace una mujer de gobierno; -entrar 

en la cocina.
—Vamos, no vuelvas á las andadas.
“ La sopa está en la mesa, dijo Martina en­

trando.
-Me alegro, tengo un apetito... Ya se vé co­

mo que estoy con el chocolate desde las ocho’.
--Los dos esposos pasaron al comedor, y don 

MCgquiades al temar la primera cucharada
—¡Uf! exclamó dejando caer la cuchara con es­

trépito; esta sopa está ahumada.
—No, hombre, no.
-Te digo que esíá ahumada, no se puede co- 

mer. Venga el cocido pronto.
El cocido estaba quemado.

„ ~J?“®’,"" ™P<«iWú comer «n esta casa, düo 
p. Melquíades. Si no esluviéramos á 28 me iba 
a la fonda y te dejaba.

-Pero, mujer exclamó dona Mercedes encarán­
dose con la criada; ¿te parece decente presentar 
una comida como esta?

—Toma, señora, no tengo yo ia culpa
—¿Cómo que no la tienes, descastada^
—Eché mucho carbon.,,

—¿D. Luis... D. Luis?
—¡Hola.. ! no le había visto á V.
—¿Se vá de prisa?

Sí; salgo ahora del ministerio.
—¿Se ha trabajado mucho?
—Mucho; los moderados nos lo han dejado 

todo revuelto.
—¿Y qué hay de cosas?
—Nada; vamos bien.
' Las notic as de las provincias son 

mantes.
¡Cá! hombre, cá... V. ve visiones.
Le digo á V. que los periódicos...

alar­

Los periódicos no saben lo que se dicen.
—Ellos refieren...

Veu las cosas oscuras porque no están 
em'pleados.

Pues V. ha sido periodista.
Algún tiempo, por afición; pero yo he 

nacido para la earn ra administrativa.
—Sin embargo, yo temo...
—No sea V. tonto... ¿qué pasa? ¿Que los 

republicanos no dejan reunirse á los monár­
quicos? Es natural. ¿Que los alcaldes reaccio­
narios no dan cédulas á los que saben que no 
los votarán? Es natural. Saben donde les 
aprieua el zapato. Q le han dado de puñaladas 
á un alcalde; que algunos trabajadores cobran 
y no trabajan; que los voluntarios no quie­
ren organizarse; que cada batallón se viste á
su modo. Iodo eso no es nada.

—No opino yo lo mismo.
—Vaya V. á Inglaterra, el país de la liber- 

tad, y vera V. cómo de cada manifestación 
salen dos sin narices, uno cojo, tres descala­
brados. VayaV. á los Estados-Unidos, al país 
republicano por excelencia, el país libre, y 
verá V. en el mismo Congreso á los diputados 
con rewolver Todo p=o oo uaL’aral,

'—Pues, amigo, no lo entiendo.
Oléame V.; estamos mejor que queremos; 

y en cuanto á crédito, mire V., anteayer nos 
pedirpagaron, y en metálico. ¿Puede V. 

más?...

U EEWLDCION il iLCfflCE DS TODOS.

DERECHO AL TRABAJO.

Amado pueblo.
Ahora que se han proclamado todas las 

libertades que apetecíamos, ahora que proba­
blemente se dará libertad á lo.s esclavos de las 
Antillas, ahora que el trabajo de estos será 
libre, como Dios manda, ahora que (también 
es probable), vaná desaparecer ciertos privi­
legios odiosos y ciertas industrias monopoli­
zadas, bueno será que me escuches algunos 
instantes, no sea que llevado de tu .buena fé y 
seducido por los atractivos de ciertas teorías.

Eso es, mucho carbon; como no te cuesta el 
dinero... Pero no tienes tú la culpa, sino tu ama 
que no tiene gobierno y está siempre al halcón.

—Mira, Melquíades, tengamos la fiesta en paz. 
la sabes que yo soy de muy buena familia, y que 
una de las cosas que te dije al casarnos es que no 
había de estar hecha una esclava.

—Más te valiera haberme traído dote.
—Lo que estás diciendo es una picardía.
—Razon me sobra. Venga aquí todo el mundo 

á ver si es justo que un hombre que ha pasado cin­
co horas trabajando y que viene hambriento á su 
casa se encuentra con una sopa ahumada, con un 
cocido quemado y sin mas recursos para apagar el 
apetito que un pedazo^de queso bastante duro y 
un pedazo de pan.

Pria Y. un par de huevos al señorito.
—Ps el caso que no los hay.
—Pues vaya V. á la tienda en segoida.
—No; que no baje. Ahora mismo me voy 

casa.
—Haz lo que quieras.
—Es que puede ser que no vuelva.
—Tanto mejor.
—¿Lo dices de veras?

de

— Ya se vé que lo digo. ¿Es judo tratar á una 
mujer como tú me tratas?

—¿Y es justo tener á dieta á un hombre?
—Yo no tengo la culpa.
—Tú la tienes, porque no vigilas á la criada.

•—Es una torpe.
—Pues échala de casa.
—Ya se vé que la echaré,
—Y te sucederá lo mismo que te sucede siempre. 

Se marchará esta y vendrá otra peor. £1 amo hace 
al criado.

—Te ruego que no me vengas con indirectas.
—Ea, ya estoy cargado. Si no mudas de vida, 

nos separamos.

quieras plantear principios socialistas que á tí 
y á todos podrían perjudicar.

Atiende, pues, y no te precipites.
Te supjngo enterado de lo que es libertad 

de trabajo, porque toáoslos que vivimos, te­
nemos derecho á vivir y no se puede vivir sin 
comer y no se puede comer sin trabajar. Es­
toy hablando á un pueblo honrado y de bue­
nas costumbres; por lo tanto creo que estás 
convencido de que la primera obligación im­
puesta por Dios á los hombres, es la del tra­
bajo.

Es justo, pues, que todos busquemos los 
medios de comer, y justo también que todos 
seamos libres para buscar esos medios legíti- 
nos, del modo que mejor nos parezca.

Y no solo es justo; bajo el aspecto econó­
mico es muy conveniente que se reconozca la 
libertad de trabajo, porque el trabajo forzado, 
el de los esclavos, el que se hace sin interés, 
el que se hace sufriendo latigazos, es estéril, 
infructífero.

Es mas; el trabajo no solo ha de ser libre, 
sino que ha de acompañar á este principio el 
principio de laigualdad, es decir, que no ha de 
haber clases privilegiadas, ni gremios, ni na­
da de eso que constituía desigualdades indig­
nas y que por fortuna hace mucho tiempo han 
desaparecido de las conúituciones de los paí­
ses civilizados.

Pero ya que los pu bloi gozan de estos de­
rechos sagrados, ya que no hay trabas para el i 
trabajo, y a que todos podemos dedicar ,os al 
que mejor nos place sin que nadie nos lo im­
pida, es preciso carísimos lectores, que no va- 
yamos á incurrir en una i lamentable e/^uivo- 
cacíon, es necesario que no nos_ dejemos haal- 
gar por una falsa teoría, que ya habrá quien 
nos la quiera presentar con muy bonitos colo - 
res; pero que cumo vais á ver, á pesar de ser 
socialista, es muy poco sociable...

Todas estas teorías exajeradas brotan 
siempre en épocas como la que atravesamos, y 
es muy conveniente que estés enterado, ama­
do pueblo, de los males que encierra y de lo 
absurda que es la aplicación de la que, con el 
nombre de d)erecho al trabajo, se ha dado á 
conocer por algunos economistas avanzados 
en otras naciones.

que aparte de esta injusticia de grueso cali 
bre que con esas personas se cometería, una 
vez planteada esta teoría solo podría favorecer 
a la clase jornalera, y-esto seria establecer un 
monopolio, mas grave que todos los mono­
polios y privilegios que ahora deben des­
aparecer.

Por otra parte tampoco seria conveniente 
semejante derecho al trabajo , porque el tra- 

I bajo habría de darlo el gobi ruó ó los particu- 
: lares. Si lo daban los particulares seria á la 

fuerza, y aquí teiieis un ataque á la propie­
dad. Si lo daba el gobierno, necesitaría má­
quinas y se haría jirodnetor, cosa que no de­
be ser el gobierno, porque monopolizaría al- 
gunas industrias y estas deben ser completa­
mente libres. Y" luego, señores, vendría un 
aumento de contribuciones, porque para man­
tener esos talleres nacionales (como se han 
Jlamado en I* rancia donde vivieron como un 
fuego fatuo), serian precisos capitales, y estos 
ya sabemos de dónde salen.

Creo, puqs, lectores, que habéis quedado 
conve ncidos de lo injusta é inconveniente que 
sería la aplicación del d)erecho al trabajo.

1 ero como donde se ven mejor los efectos 
que tienen las cosas es en el terre..o de la 
práctica, voy á permitirme presentaros alo-u­
nos cuadritos al vivo para hacer resaltar me­
jor el absurdo que encierra la decantada teoría.

Figuraos que una vez reconocido este prin­
cipio había de reconocerse á todas las clases 
de la sociedad, porque todos somos iguales, y 
hacer otra cosa seria crear privilegios odiosos.

Pues bien; empecemos por los obreros que 
son los que habrían de disfrutar este derecho 
en toda su extension.

que te repito que yo tengo derecho al Iralado 
.y necesito enfermos.

(Se arma una serracina, y acaba la cues­
tión como el rosario de la aurora.)

—Dilin, dilin.
—¿Quién es? .
—El zapatero.

. ■('jil aí^o de la casa.J—Hola, ¿qué trae us 
ted por aquí? ¿No se le pagó á AL la cuenta?

^i señor; pero no tengo trabajo y vengo 
á que me dé V. que hácer.

—Hombre, no necesitamos botáis por ahora.
—Es que yo necesito trabajar.
—Pues arréglese V.; tengo bota.s de sobra.
—¿Y mi derecho allrdhayol...

¿Y á mí qué?... Pues estaría bueno que 
me hiciera calzado sin tener pr. cisión. ¿Le pa­
rece á V. que tengo el dinero para tirarlo?...

Consiste en lo siguiente : «Si el hombre 
tienederecho á vivir y á trabajar, lo tendrá 

I también á pedir trabajo, cuando carezca de él, 
y lo que es peor á que se le dé.»

! ¿Comprendes lo que te voy diciendo? ¿Crees 
tú que una teoría como esta pueda plantearse?

I ¿Te æ ocurre que esto pueda ser justo ni con-

De seguro que tienes bastante sentido co­
mún para calcular la diferencia que hay entre 
la libertad de trabajo, que acabo de explicar­
te, y el derecho al trabajo que te voy á expli­
car; de seguro que sabes distinguir una cosa 
y otra, el derecho que tienes á que te se deje 
trabajar como te dé la gana y el derecho (por 
mal nombre) á que te se dé trabajo cuando no 
haya en qué ocuparte.

La teoría es un absurdo morrocotudo, como 
voy á demostrar en cuanto pueda.

Tudo derecho supone una obligación. Cuan­
do tú tienes el derecho de pedir una cesa, es 
porque otro está en el deber de dártela. Ahora 
bien, ¿en qué se apoyaría ese derecho? ¿Quién 
tendría la obligación de dar trabajo?

Contestación. Las clases acomóda las.
Perfectamente ; esa es la contestación mas 

lógica que puede darse. Pero ahora pregunto: 
¿Por qué las clases acomodadas han de tener 
esta Obligación? ¿Es justoquelos que son ri­
cos, por el solo hecho de serlo, hayan de dar 
trabajo aunque no tengan necesidad de darlo?

No hay uno solo que me diga que sí, por-

—Haga V. lo que quiera, exclamó doña Merce­
des marchándose del comedor, y dirigiéndose al 
gabinete, donde se puso, á llorar.

En medio de sus sollozos:
—¡Vaya una comida que me da mi marido! ex­

clamaba.
D. iMelquiades se pascaba de un lado á otro. 

—Y lo peor es que no viene la criada, decía.
Martina no volvía porque se había encontrado 

en la escalera al 'asistente, y le estaba contando 
todo lo que pasaba en su casa.

Al lín y al cabo llegó.
—Aquí están los huevos, dijo.
—¿Sí, eh? dijo D. Melquíades cogiéndolos de 

encima de la mesa; toma los huevos.
Y se los tiró á la cara.

— Esto es una picardía, comenzó á gritar la 
criada.

-Picardía ó no, vas á cojer tu ropa y á mar 
charte.

—Tiene V. que tenerme cuatro días según la ley. 
—La ley y tú os vais á paseo.

Y además, yo no puedo marenarme si no me 
paga V. los dos meses que me debe.

—Vete aho.M, y ven mañana á cobrar.
—No, señor; ¡pues no faltaba más!
—Te digo que no duermes esta noche en mi 

casa.
—¡Eso es una crueldad! dijo llorando la criada. 

Yo, que les había tomado á Yds. tanta ley, echar­
me, ¿y todo por qué? Por una falta que no es mia; 
porque quiero decirle á V, la verdad, señor. No 

' pensaba decírselo, porque no rae gusta meter ciza­
ña en los matrimonios, pero la verdad es que 
quien ha tenido la culpa ha sido la señora.

—Ya me lo decía yo.
—V. ha dicho bien cuand.) ha dicho que se está 

lodo el dia en el halcón, pero no sabe V. de la 
misa la media. Yo podría contar mucho,

La e.scena en casa de un comerciante con 
siete hijos y mujer. Entra un obrero que no 
tiene trabajo.

—Huía, señor; bmnos dias.
—¿Qué ocurre?
—Aquí vengo á que me dé V. trabajo, por­

que no teng-o qué comer.
—Hombre, ¿y qué quieres que te dé yo?

Cualquier cosa. V. mandó hacer una casa 
el año pasado, con que prueba que tiene V, 
dinero.

—Es verdad; pe.o del año pasado-á este 
han variado las cosas, y ahora bastante hago 
con mantener á mi familia, porque los ne<^o- 
cios van mal. ,

—Pues mire V.; yo tengo derecho al tra­
bajo y me lo tiene Vh que dar.

—Es claro; me quedaré sin .lo necesario 
para darle gusto. ¿Qué precision tengo yo de 
hacer obras ahora?... Te repito que no pue­
de ter.

—Pues... el derecho,
_ —Qué derecho, ni qué niño muerto; si tú 

tienes ese derecho, yo tengo la obl gacion de 
atender a mi fami ia, y no gastar el dinero 
tontamente...

Llega el obrero á su casa y se presenta el 
médico que acostumbran á llamar cuando, hay 
algún enfermo.

—¿Qué tal? le pregunta.
De salud, perfectamente, señor médico; 

so’.o que no tnigo trabajo.
- Hombre, pues lo m^Mno n e.pasa á mí, y 

por esto siento que tengan tan buena salud)
—Muchas gracias.

Qué quiere, hijo, todos hemos de traba- 
j^*’’» 3.*^ ^Q tengo enfermos... con que veng’O á 
versi te pones malo inmediatamente...

—¿Se quiere V. callar!
Lo dicho, y sino le mandas á tu mujer 

que salga por aní á coger un constipado, por-

En fin, señoresv esto se hace largo.
Como este ejemplo podría citar infinitos. 

Todas las clases que necesitan trabajar para 
comer, es decir, todas las clases pondrían el 
grito en el cielo cuando fueran á pedir traba- 
.1® y ^*^ ^® M dieran. El sastre os obligaría á 
iihceios ropa, el abogado á pleitear, el cajista 
á publicar periodicos, la modista á encargar 
vestidos, el pastelero á tener una indigestión 
de pastas, el empresario de teatros á asistir á 
las lepresentaciones, el de Ierro-carriles á via­
jar, el autor de libros á comprarlo-; todos, en 
una palabra, proclamando su derecho al tra­
bajo, os harían gastar el dinero sin necesidad, 
y el mundo seria un barullo, porque unos á 
otros se pedirían trabajo, y no hay duda de - 
que de este modo todo adelantaría que seria 
un contento.

Despues de lo dicho, cuando os vengan á 
engatusar con esta teoría (que todo puede ser) 
¿os dejareis seducir?

do creo que no; pero por si acaso, ya sa­
béis que^ la tal teoría es socialista y al mismo 
tiempo insociable, porque de seguro que na­
die se quiere tratar con e'la.

Martin Gil.

MADRID EN L.A MANO.

Los vecinos y propietarios de Madrid no quie- 
len que los entierren en la Moncloa y están firman­
do una exposición al gobierno para evitarlo.

Qué manía de exposiciones!
Despues de muertos, qué mas dá que le entier­

ren a uno pn la Moncloa ó en otra parte.
¿ i emen los que allí vmyan que no les prueben 

aquellos aires?

—¿Hermauito?
—¿Qué quiere V. liermauita?

I ¿Sabe V, que dá gusto leer lo.s periódicos de 
nuestra comunión?

—¿Por qué hermanita?
I Poique copian todo lo que (Peen los republica­

nos, que es gente alegre.
j Dice V. bien; no sabíamos lo que eran y los
I temiamos, pero ahora... ¡tienen unas cosas los pi- 

carillos!
—A mí me van gustando.
—Y á mí también.
-Mire V. hermanito; si algún dia dejan de ha­

blarnos de ello, nos suscribimos á sus periódicos.
—Cierto; porque si no nos parecerían despues los 

nuestros muy... sosos.
—Adios hermanito.
—Dios guarde á V. hermanita. , .•

es Y. una mujer falaz, una ingrata. Mientras que 
su marido de V. extracta espedientes y hace mi- 

~ I Y-vulnera su honra con telégrafos. Podría
cuando me llamo la señora para que viera lo que auto izado por la lev, aguardar á uiie h < paoJ 

pasaba en la calle. pasaran á mayores, sorpráderla á V con h X
¿Y que es lo que pasaba? phee y asesinarles á los dos, pero no quiero. A

—Nada; que se haVian abierto los balcones del partir de este instante vá Y. á marcharse de mi
cuarto principal de la esquina, y habían sacado de casa, vá V. á ir al lado de sus padres. Yo le pasa-
la casa un bulto, lodos los vecinos miraban, yen- ré a Y. la tercera parte de mi sueldo, y me iré á
toncos la señora rae dijo que fuera á averiguar lo vivir á una casa de huéspedas.
que era, y añadió... vamos, esto no rae atrevo á Apenas oyó esta arenga doña Mercedes, aban- 
decírselo á Y. p. rqiie se vá V. á poner furioso. donó el gallineto y corriondo á la cocina-

Habla, serpiente, habla. —Vas á morir á mis manos, dijoá la criada co-
-Pues bien, señor; hay un jóven que so está giendo la badila del fogon, y colocándose en acti-

pasoando la calle todos los dias, y ella sin duda se tud amenazadora en frente de la alcarreña 
quiere entender con éh -¿Y yo qué le he hecho á Y.?

«Averigua lo que pasa, me dijo la señora, y si —Tú eres una habladora. •
ese jóven quiere darte una carta para mí... — Acérquese V. á raí y R cruzo la cara diio

Varaos, no; ¡o se lo digo á V. poniéndose enjarras la doméstica. ’ '
—Te mando que hables. Doña Mercedes, que estalla furiosa, descar<*ó
- A unque rae niate V. no se lo digo. un badilazo sobre su marido que se colocó entre
—Bien está; yo sabré lo que sucede. ¿Con que las dos para apaciguarlas.

es decir que todas las desventuras que me han pa- L-a alcarreña se lanzó á su señora.
■ sado hoy han sillo ocasionadas por la coquetería y La señora la sacudió dos ó tres bofetones.

el abandono de mi cara mitad? Ahora te mando que D. Melquíades, que trataba do separarlas reci­
te quedes en casa. bió por dos lados.

—No, señor. A lo.s gritos acudieron algunos vecinos y logra-
—Te mando que te quedes. ron apaciguar á los contendientes.
—Despues de haberme tirado los huevos á la D. Melquiales tomó tal sofocon, que fué preci- 

cara... so llamar al médico, el cual dispuso que le dieran
—Figúrate que no te los he tirado. Nada, nada, una sangría.

te quedas aquí. Quien vá á marcharse es la se- Doña Mercedes tomó un coche y fué á casa de 
2ora. una amiga suya, y escribió ásus padres para anun-

Y dirigiéndose al gabinete; ciarles lo que había pasado, manifestándoles su re-
—Doña .Mercedes, dijo, cuando yo la pedí á sus solución de divorciarse.

padres de Y. ofreciéndoles hacer su felicidad, me Martina, que había recibido algunos arañazos; 
prometió Y., en secreto primero, y despues en pre- —Yo le prometo que rae las panará, dijo acor-
sencia del sacerdote, guardar mi honra, ser fiel y | dándose de su ama.
ser sumisa. Ha faltado V. á todos sus juramentos.

—¿Qué podrías cootar? Habla, infame.
—Pues bien, si; voy á decirle á V. la verdad. 

Yo estaba como siempre, al lado de los pucheros,

(Se ..O/iiiiiUiiri.}



LxVCOSA PUBLICA.

En la Puerta del Sol.
—La reacción hace esfuerzos poderosos para crear 

dificultades al gobierno provisional.
—Basta fijarse en la baja injustificada de los fon­

dos públicos, en la Bolsa de Madrid.
—Y la lentitud del empréstito.
—Y la cola del Banco de España.
—Pues lo que es en los mercados extranjeros se 

sostienen ó suben nuestros valores.
—Y el empréstito está garantizado por una masa 

de bienes superior á su importe nominal.
—¿En qué consiste entonces lo que pasa?
—Para saberlo es necesario ir á París.

* *
Mi amigo Eustaquio llegó ayer á Madrid; en la 

estación del Norte se mete en un coche y-le dice al 
cochero;

—Calle de Silva, 82.
El coclicro recorre la calle de Silva, y no encon­

trando el laúinero 82, dice á mi amigo;
—Señorito, no hay número 82.
—¿Cómo que no? exclama aquel, sacando una tar­

jeta del bolsillo y enseñándosela.—Aquí lo dice bien 
claro: Casa d-e ¡aiéspedes.~\Silva, 4:} dupUcadC.

Vaya una idea de avaro.
En vísperas de tomar estado su hijo, rehusó en­

tregarle 20.000 duros que le había prometido... Rá­
cenle observaciones sus amigos, el padre de la no­
via se enfada, y es inminente un rompimiento.

—Vamos, haga V. un sacrificio, le dice un amigo 
íntimo, acuérdese V. del sacrificio de Abraham al ir 
á desprenderse de su hijo.

—¡Oh! S!, exclama el avaro compungido, pero 
aquel sacrificio no le costaba á Abraham 20.000 
duros.

Una errata me ha hecho pedir ayer á la prestidi­
gitadora de Variedades que nos escamotee al go­
bierno.

No es eso.
A quien yo quisiera que escamotee, es á los pre­

tendientes con que el gobierno tropieza á cada paso.

Anteanoche se reunieron los escritores.
Contados, resultaron ser unos 50.
En tiempo de Gonzalez Brabo, cuando no había 

derecho de reunión asistían mas de 300.
Viedma esplicó su falta, diciendo con ática sua­

vidad aquello de que siempre se quiere lo que no se 
tiene. * *

La verdad es que de los escritores empleados 
asistieron media docena

Pero vamos al caso.
—¿Nos creemos autorizados para deliberar los 50 

en nombre de los 300 que vinieron? preguntó el se­
ñor Escosura.

—Sí, dijeron todos.
—¿Continuamos la obra comenzada?
—Sí.

—¿Aceptamos los primitivos estatutos?
Al llegar á este punto unos dijeron si, otros no y 

otros qué se yo.
Al fin y al cabo se acordó que se nombrará una 

comisión para que revisara los estatutos, los modi­
ficara, y en el plazo de quince dias los p’’esentasen 
para ser discutidos.

En los debates del momento tomaron parte los 
señores Viedma, Escobar, Balbin y ünquera. Car­
rasco de Molina, Zamora y Caballero, Bustillo, Ca­
lle, Ortega y Erias, y otra porción, es decir y otros 
pocos mas.

Despues de oir decir muy buenas cosas al Sr. Es­
cosura, se acordó que la comisión révisera fuese for­
mada por los señores;

D. Luis Vi dart.
D. Ramon Ortega y Frias.
D. Luis Eguilaz.
D. Juan Antonio Viedma.
D. Rafael Hernando.
Y D. Eduardo Inza.
Dentro de quince dias emitirán dictámen.

A ruego del Sr. Escosura, despues de dar la.s gra­
cias al Ateneo por 'haber cedido generosamente el 
local, acordó la reunion alquilar un salon para la 
próxima junta.

Despues de decir lo que pasó, añadiré que la 
j’eaÜKacion del pensamiento es necesaria, es indis­
pensable.

Si los escritores quieren, la asociación existirá.

FOLLETIN INSTRUCTIVO.

LAS VELÂOÂS
DEL SEÑOR PATRIGEON.

Conversaciones familiares sobre el impuesto, 
el trabajo, la riqueza, la propiedad, la agri­
cultura,lafamilia, la probidad, la templan­
za, etc,

POR

ZULMA GARRAUD.
(Cóníiiíuacion.J

El médico.—Sí; pero también se verifica que 
cuanto más se sabe, más se quiere saber. En fin, 
amigos mios, creedme, procurad que vuestros hijos 
adquieran el mayor caudal de conocimientos po­
sible.

El cordelero.—Nos habéis dicho que la educa­
ción perfecciona á los hombres, y sin embargo, no 
ignorais lo que se cuenta de los obreros de las fá­
bricas que, preciso es confesarlo, son mas cultos 
que nosotros.

El médico.—Convenido; pero los obreros de las 
fábricas viven en el mismo error que ¡vosotros; no 
eavian á sus hijos á la escuela, y cuando lo hacen es 
por tan poco tiempo, que de nada les aprove­

cha. Además, de muy niños los dedican al tra­
bajo privándoles del aire y del sol que necesitan 
para desarrollarse, lo cual si bien despierta muy 
pronto su inteligencia, por hallarse continuamente 
al lado de centenares de obreros, en quienes no ven 
siempre el mejor ejemplo, porque (pío hay que re­
conocer que las grandes aglonieracioncs, son por 
desgracia foco de muchos vicios que no penetran 
jamás en el hogar doméstico. Pero esta es una 
cuestión que debe tratarse muy despacio y ahora 
no puedo detenerme. Con que buenas noches, y no 
olvidéis lo que antes os he dicho: Cnanto más se sabe, 
más se quiere saber.

Pero yo temo que esta vez, como siempre, ma­
ten los expedientes álas letras.

O lo que es lo mismo, la pereza al trabajo.
He dicho.

* *
El lunes tendrá lugar en el teatro de la Zarzuela 

la función patriótica.
Ayer ya no había palcos.
He oido decir con mucho misterio que se desti­

nan sus productos á aliviar un grande y reciente in­
fortunio.

¡Qué dulce sorpresa para los que hoy lloran!
Pero no quiero decir mas.

COSAS DE LA COSA PÚBLICA.

Acaba de concertarse para el mes de julio del 
año próximo, el matrimonio del príncipe real de Di­
namarca con la princesa de Suecia.

Hé aquí un príncipe que va á hacerse el sueco.

Cuéntase que Mr. Roshschild ha legado en su 
testamento 400.000 francos á un íntimo amigo suyo.

¿Por qué se asombran Vds.?

Yendo de paseo no hace muchos dias el empera­
dor, acompañado tan solo do su ayudante de campo 
el general conde de Montebello, á una legua de 
Pierrefonds, uno de los caballo.s del carruaje cayó 
muerto; y á no haber sido por la destreza del. empe­
rador, que guiaba el coche, hubiera dado un bata­
cazo.

El camino estaba completamente desierto, y no 
pudiendo proseguir su marcha en el carruaje, se 
decidían ya á volver al pueblo á pié, cuando la ca­
sualidad quiso que pasaran alguno coches con di­
rección á Pierrefonds.

¡Qué cosas pasan!

La escena pasa en Granada.
Los Mo.vÁRQiTCOS.—¿No Opinan Vds. que antes de 

ser monárquicos ó republicanos, debíamos ser es­
pañoles y salvar el país?

Los REPDBLic.sNOs.—Eso es lo que decimos nos­
otros. Sin país no hay nada.

Los MOxÁRQLTCOs.—Pues vamos á ser amigois, á 
velar todos por la pureza del sufragio, á defender­
nos de nuestros enemigos.

Los ftEPCBLic.wos.—De buena gana pero... nues­
tros amigos trabajan solos y nosotros...

L.\ PATRIA.—Animo hijos mios, un abrazo y sal­
vadme.

Los REPi'BLiCANOS y LOS mon.Irquicos.—¡Vivalapá- 
tria!

Españoles, seguid este noble ejemplo. '

En Barcelona han reñido dos muchaches.
Los dos hallaron en la calle un monton de ba­

sura.
—Es mió, dijo uno.
— No, que es mió.
—Yo lo he visto antes,
—Mientes.
—Pues no lo coges.
—Lo veremos.
Y agarrándose á brazo partido, descalabró el 

uno al otro.
El herido quedó en el suelo.
El agresor huyó.
El monton de basura se quedó muy tranquilo 

filosofando sobre las miserias humarías.
La Redacción.

OPINION DE LA PRENSA.
Hoy vamos á colocar juntos los periódicos de 

cada uno de los partidos que se agitan.
Ya que el fondo no varía, que varíe la forma.
La Legeneracio/i se encara con los liberales-, y el 

periódico católico les dice estas galantes palabras:
« -Que se ha dicho de vosotros los revolucionarios.^ 

¿Que calificaciones se han hecho do vuestros actos 
y de vuestras personas? ¿De qué os quejáis.'’ ¿Cuáles 
son vuestros agravios, vuestras penas, el motivo de 
vuestra ira y de vuestros resentimientos?

Nosotros os lo vamos á repetir. Os han llamado 
sanguinarios, feroces; se ha dicho que na serais para 
gobernar ñipara ser goternados; que érais vengativos; 
que turbábais la sociedad solo para medrar perso­
nalmente; que ni sabíais ni conocíais lo que era la 
libertad; se os ha llamado asesinos, criminales. Todo 
esto se os ha dicho. Por esto se os ha juzgado. Por’ 
esto se os ha sentenciado.

Os vengáis en l*s débiles de vuestra propia debi­
lidad. Queréis parecer generosos y suis vengativos. 
Queréis parecer fuertes y no lo sois. Gritáis é insul-

Y así diciendo, el buen médico abandonó la re­
union.

Pascual.—¿Y es culpa nuestra, de que carezca­
mos lo mismo que los obreros de las fábricas, de 
medios suficientes para poder mandar meses y ma 
meses á nuestros hijos á la escuela?

El maestro.—Siento mucho que os hayais expre­
sado en tales términos. ¿Quién mejor que vos, señor 
Pascual, podría realizar el bello ideal á que hace 
poco se refería nuestro ilustrado médico? Con el 
producto de vuestras viñas, vivir con el mayor des­
ahogo, ¿qué os costaba, pues, invertir una pequeña 
parte de ese producto en la educación de vuestros 
hijos.'*

Esteban.—Y aunque no fueras rico, ¿pues qué, 
no sabes que la fortuna sa alcanza por medio del 
ahorro y la buena conducta?

Tú, lo mismo que yo, conoces á infinidad de 
personas que, pudiendo vivir holgadamente, se ha­
llan sumidas en la mayor miseria, tan solo por su 
poca previsión y su pereza.

Castellano.—Si así no fuera, tendríamos al fin 
que sentar el inadmisible principio de que el traba­
jo y la economía conducen á la miseria y al vicio. 
No, amigo Pascual, en nuestro corazón vive la san­
ta aspiración de mejorar nuestra suerte; pero como 
la mayor felicidad reside en la conciencia, es preci­
so que la fortuna que anhelamos poseer sea el hon­
roso fruto del trabajo y del ahorro.

Estéban hizo cambiar de asunto la conversación, 
recordando á sus amigos que él ya tenia recolectado 
el trigo y repletos sus pajares.

Lorenzo.—'Mejor para tí; ya no tienes que temer 
que venga ninguna tempestad á robarte el fruto de 
tu trabajo. Amigo, buena ganancia has hecho este 
año; como no tienes que repartirla con nadie, podrás 
pasar un buen invierno. Si las tierras que cultivo 
fueran mías, mejor cultivadas estarían, pero eso de 
tener que ir á medias con el propietario, le quita á 
uno las ganas de trabajar.

Esteban.—Hombre, no digas eso. Cuanto mas pro­
duzcan las tierras que cultivas, mayor será la parte 
que te toque. No debes ser egoísta; tu propietario te 

tais á los que no tienen la culpa, y os arrodilláis de­
lante de los que os han maltratado y han fusilado á 
vuestros hermanos.»

Trabajíllo le costaría á La degeneración probar­
nos que sus frases están inspiradas en el sentimien­
to cristiano.

La Esgjeranza, lamentándose de las medidas to­
madas contra las instituciones católicas:

«Nada ha bastado, dice; ni la voz unánime del 
venerable episcopado español; ni las súplicas de las 
ilustres señoras de Sevilla, de Guipúzcoa, de Va­
lencia y de tantas otras provincias y poblaciones; 
ni la aflicción de todos los buenos católico.s; ni la 
desaprobación de algunos revolucionarios, mas im­
parciales ó ilustrados que sus compañeros, nada ha 
bastado para contener al gobierno en la ejecución 
de sus medidas, desfavorables á las instituciones 
católicas.»

¡Hasta aquí los órganos del pasado!
Hé aquilos del presente:
La Politica confiesa que ha aplaudido la circular 

del señor ministro de la Gobernación á los gober­
nadores de provincia, porque, aunque tardía, su 
publicación ha venido á llenar un vacío que no debe 
existir en el programa de un gobierno, al cual no 
basta proclamar principios, reconocer derechos, y 
por medio de leyes ó decretos plantear la organiza­
ción del país sobre la base de la libertad mas lata, 
sino que al mismo tiempo necesita fijar y dar á co­
nocer su línea de conducta, tanto porque las leyes 
son susceptibles de interpretaciones diversas, é in­
teresa saber en qué sentido las interpreta el gobier­
no, cuanto para evitar que gentes mal avenidas con 
toda reglamentación, de esas que comprenden to- 
do.s los derechos sin darse jamás cuenta de ningún 
deber, se figuren que el amor de los gobernantes á 
la legalidad es puramente platónico, y que, conten­
tándose con practicarla por su parte, dejan á los 
gobernados en libertad de observar ó nó los precep­
tos legales.

Las N'ooedades convida á meditar á los republi­
canos;

«Hay que partir de un principio innegable, dice; 
las libertades democráticas, los derechos individua­
les que la democracia proclama están asegurados; 
lo esencial de la teoría democrática domina en las 
esferas del gobierno; y si algo falta para completar 
el cuadro, nosotros lo pedimos y lo pediremos ince­
santemente, hasta que el gobierno ó las Córtes lo 
concedan.»

Despues pregunta;
«Cuántos liberales había en España hace cuatro 

meses? El mismo número que hay ahora.
¿Cuántos eran los republicanos? Preciso en con­

fesar que su número, aunque sea pequeño relativa­
mente á la gran mayoría monárquica del país, se 
lia aumentado considerablemente desde mediados 
de setiembre hasta el dia. Cierto que si la vigésima 
parte de los que hoy se llaman republicanos lo hu­
biesen sido hace un par de años, y hubiesen mes­
trado en favor de la república el entusiasmo que hoy 
muestran, el país no habría presenciado los escán­
dalos de la administración Gonzalez Brabo.

Pues bien, añade; nosotros, sin poderlo reme­
diar, sospechamos mucho, no ya sólo del republica­
nismo, sino de la sinceridad del liberalismo de aque- 
llos que acostándose monárquicos y borbónicos el 
17 de setiembre, se han levantado el'18 calándose el 
gorro frigio, y se creen mayoría del país, y bullen 
y se agitan por hacerlo creer á los demás.

¿Creeis que lo.s absolutistas habrán proclamado. 
la república para dejaros gozar en paz de todas las 
libertades? ¡Qlié error!»

Las Mocedades termina su artículo diciendo á los 
republicanos:

«Os conjuramos, por el amor que tenéis á la li­
bertad, por los servicio.s que la habéis prestado, por 
los servicios que os debe, que meditéis lo que estais 
haciendo y no os espongais, esponiéndonos á todos, 
á perder la esencia por conseguir la forma. »

DOS'periódicos moderados hacen uso de la pa­
labra.

Pl Siglo dedica su atención al golpe de Pslado:
«La política del gobierno provisional, dice, pa­

rece reducida á conservar la tranquilidad pública en 
Madrid, y á dejar completamente abandonado el 
resto del país. No queremos decir que aquí estén de- 
bidcirnonto g’araiiLidao In propiedad, la cogciiridad 
individual y la inviolabilidad del domicilio; aquí el 
órden es mas aparente que real; pero aun así y todo, 
el estado de la capital, comparado con el de las pro­
vincias, es relativamente, próspero y bonancible.

El gobierno, á juzgar por los documentos oficia­
les, cree que ha acabado la época de las concesio­
nes, y ha empezado el de la resistencia. Pero, con 
qué elementos cuenta para resistir? ¿Quién le auxi­
lia esterminando á los republicanos intransigentes, 
para dar el golpe de Pstaddl ¿Auto qué persona ilus­
tro y aceptable para la mayoría ha de deponer la 
bandera del triunfo, despues de conseguida la vic­
toria? ¡Ah!... Ahora comprenderán los hombre do 
Alcolea que el destronamiento de la reina, no solo 
puedo haber sido un gran crimen, sino una inmen­
sa torpeza, y al hombre do Estado, según la célebre 
frase do un político eminente, se le puede perdonar 

■ un delito, pero no una falta.»
Mucho decir es eso.
El diario moderado termina con estas frases ter­

roríficas;
«La anarquía reina en toda España, dice; no hay 

leyes, ni tribunales, ni autoridad. El ministerio lo 
sabe mejor que nosotros. ¿Poi’ qué no pone remedio 
á tantos males? Porque no’puede. Sueña ahora con 
el golpe de Estado; habla del salus populi, sin ver 
que la revolución hecha por él mismo ha colocado 
á España en aquella situación de que nos habla Tá­
cito, en que una nación no puede sufrir el mal ni 
soportar el remedio. Ñeque mala neque remedium pa­
ti posunt.-»

cede su heredad, y juste es que reciba el interés del 
capital que representa. Si procurases, como nos­
otros, recoger buena yerba para el invierno, tus 
vacas darían mejor leche y mas abundante que aho­
ra, y conseguirías que tu ganado llamase la aten­
ción en las ferias de los pueblos inmediatos. En fin, 
Lorenzo, cultiva la heredad que tienes arrendada 
como si fuera tuya, y cuando menos lo pienses te 
encontrarás con un pequeño capital, que acaso, y 
sin acaso, te permita erigirte en propietario.

Lorenzo.—Yo os prometo desechar de mí todo 
sentimiento egoísta; trabajaré, sí, y trabajaré mu­
cho. Ahora empiezo á comprender lo provechosas 
que son las discusiones; vosotros en un momento 
habéis logrado hacerme comprender que vivía en 
un error,

Esteban.—Así me gusta, amigo Lorenzo; ahíja de 
tu corazón el egoísmo, y no por saber que tu pro­
pietario participa de tus ganancias dejes de mejorar 
el cultivo de su heredad. Pero se vá haciendo dema­
siado tarde, y mañana tenemos que madrugar.

Benito.—Afortunadamente hace buen tiempo, y 
no hay nada mas agradable como el contemplar la 
salida del sol.

SEGUNDA VELADA.

LA CONTRIBUCION.

Al dia siguiente, cuando todos los amigos del 
anciano Patrigeon se hallaban reunidos, el jefe de 
casa, dirigiéndose al cerrajero, le dijo:

—¿Qué te pasa, hombre, que estás de mal ta­
lante?

El cerrajero.—¡Qué me ha de pasar!
Ciro Patrigeon.—Vamos, explícate.

JSl Estandarte hace ver que el gobierno es irres­
ponsable.

Pero añade, que se le perdonaría si sus actos 
tuvieran la grandeza que parece debía entrañar la 
arrogancia do los que, más á impulsos de ciertas 
pasiones que de sentimientos levantados y verda­
deramente patrióticos, han ensordecido á España 
con el estentóreo grito de ¡alago lo eoaistente!

Para que la impresión que hayan producido en 
ustedes las anteriores líneas se borre del todo, oi­
gan Vds. á los órganos del republicanismo:

La igualdad tiene la palabra;
—«Señores, dice; el planteamiento del sistema 

federal, ahora que á ello nos invita un trono recien 
caído, no seria un retroceso, pero sí un paso de gi­
gante dado en el camino de las públicas libertades.

»Mirad hácia la falda pirenaica de nuestro lado 
cómo retoña y se cimbrea reverdecido al soplo re­
volucionario el famoso árbol do se suelen hacer las 
juntas, generales de unas provincias muy nobles y 
muy íéales, pero también muy libres y muy aman­
tes de su independencia. Contemplad el espectáculo 
que está dando en Cataluña la ciudad condal: el in- 
dustrioso obrero que hurta un momento al trabajo 
cuotidiano para dar un golpe mas do piqueta á la 
cintura de fortificacionos que le regaló la dinastía 
que se ha ido, con el sano propósito de tenerla siem­
pre (¡uieta é inmóvil cuino el escabel de su trono.»

Sigue La Piscusion:
—«Señores: la fuerza absorbente de la democra­

cia republicana se manifiesta de una manera visible 
en toda la nación; pero mas especialmente en An­
dalucía, Galicia, Cataluña, Aragon y Valencia. Allí 
los republicanos se han hecho completamente due­
ños de la opinion pública, y es seguro su triunfo en 
la lucha electoral, tanto en las elecciones municipa­
les como en las de diputados para las Constitu­
yentes.»

Ya lo saben Vds.
Pero no so entreguen á dulces esperanzas.
El Cronista no ve las cosas del'mismo modo.
Estas preguntitas quieren decir algo:
«¿Qué trascendencia, exclama, tiene el hecho 

que se ha atribuido de intentar el relevo de la fuerza 
ciudadana por la del ejército en la guardia del Prin­
cipal? ¿Qué sucesos presienten esas mismas fuerzas 
ciudadanas, que con tanto arrojo y patriotismo 
rehuyen el entregar el punte? ¿Qué baluarte para 
conservar las libertades conquistadas por la ’mas 
heróica de las revoluciones habidas en España, es 
ese puesto militar? ¿Qué significa ese empeño en 
destruir la organización dada á esas mismas fuerzas 
ciudadanas, creadas en los albores de la revolución 
y que tan á satisfacción del Gobierno provisional y 
'de los habitantes de Madrid han llenado su misión, 
conservando el órden público, respetando y hacien­
do respetar las vidas y haciendas? ¿Qué temores 
puede abrigar el gobierno ni los diversos partidos 
políticos, unidos para derrocar una monarquía se­
cular y abrazar con entusiasme el credo y doctrinas 
del partido democrático?»

A estas preguntas responde la Opinion de la 
Prensa que hemos tenido el disguste de ofrecer á 
nuestros lectores.

------ - ■■■ l^^^»" -------------

ECOS DE LAS PROVINCIAS.
M.álaca.—Dice el Piario ji/ercantil que por la co­

misión de abastos de aquella ciudad, fuerun reparti­
das varias cantidades de pan á los pobres, por ha­
ber encontrado falto del peso marcado dicho artí­
culo.

Recomendamos la imitación de esta celosa con­
ducta al digno ayuntamiento de Madrid.

—En otro lugar del mismo periódico citado ante­
riormente, hallamos lo que transcribimos:

«Nuestros colegas o\ Aoisador y ol Papel Verde, 
se han ocupado ya de la cuestión de arreglo de con­
ventos, dándonos el primero, noticia de'un acuerdo 
tomado por el cabildo en favor de la comunidad de 
Capuchinas, y abogando el segundo por dicha co­
munidad.

Tomamos la pluma para tratar de este asunto, no 
por indicación ni sugestión alguna; sino por ser de 
interés de la localidad , al mismo tiempo que por 
nuestro no desmentido afecto de cumplimiento de 
la ley.

hlaoienuo aecieiaUu m emuerno provisional no 
la estincion de las comunidades de monjas, sinoia 
acumulación para utilizar los locales esccdentes de 
lasque viven bajo una misma regla, claro es que 
sin notoria injusticia no dvben ser echadas de su casa 
los religiosas Capuchinas que no tienen comunidad 
igual en toda la provincia á quien reunirse. No es 
nuestro ánimo, sin embargo, sostener que perma­
nezcan en el convento que hoy ocupan, pues bien 
comprendemos que se hace necesario para el ensan­
che y mejora de la población, derribando el de las 
Claras; pero aun utilizado el local que ocupan, puecle 
y debe hacerse en obsequio á la mas estricta justi­
cia el darles otro convento donde viviendo vida pro­
fesa, se conserven sujetándose á su regla.

Creemos que tentóla conveniencia publica, como 
el derecho de esas religiosas serán bien atendidosl 
si atemperándose la autoridad á lo decretado por e. 
Gobierno provisional, acumula á las Catalinas la 
comunidad del Angel y lleva al local que esta ocupa 
las tres comunidades del Cister de Málaga, dando á 
las. Capuchinas en canibío de su convento , el de la 
Encarnacion, excedente por este arreglo.

Nos parece que al anunciar estas ideas nos hace­
mos eco de la mayoría de la población.»

Santander,—La Abeja .Montañesa se queja do la 
falta de respeto que en las poblaciones rurales se 
tiene á la propiedad, y de las abusivas prácticas 
que en ellas se toleran en perjuicio de la misma.

También se queja de la indiferencia con que las 
corporaciones populares, y aún los mismos intere-

El cerrajero,—Está uno trabajando como un ne- 
gTO, ¿y para quién.,.?

Ciro Patrigeon.—Para tí.
El cerrajero.—Para el gobierno, á quien he te­

nido que pagar la contribución.
El herrador.—¡Qué lástima dç dinero! Yo desea 

ría que me dijeran por qué razon ha de obligásemos 
á pagar un impuesto que á nosotros, no sé yo, que 
produzca ningún beneficio.

Tobos.—¿Eso es una injusticia?
' El escribano.-T-Por el amor de Dios, no digáis ta­
les despropósitos; estais condenando la contribu­
ción, y apostaría cualquier cosa á que ninguno de 
vosotros se ha parado á reflexionar lo que significa, 
y sin embargo es lo maá fácil de comprender que 
darse puede.

Pascual.—No es eso tan fácil como qiarece. Y si 
quiere V. convencerse puede hacer la prueba.

Escribano.—Con mucho gusto: escuchadme con 
atención; cuando V. necesita un par de ruedas para 
su carro, vá á casa de nuestro vecino Jorge; él las 
hace y V. se las paga. Si necesita zapatos para sus 
hijos, el zapatero se los dá por un precio convenido, 
y así todo lo demás.

El carretero.—¿a dónde vá V. á parar?
Escribano.—Déjeme V. concluir. ¿Le parece á V. 

mal que los trabajadores que trabajan para V. quie­
ran que se les pague el servicio que le hacen?

El molinero.—No, señor.
Escribano.—Si V. tuviera que hacer por sí todas 

las cosas que necesita, no tendría bastante tiempo, 
no podría dedicarse á su oficio, y no adelantaría en 
él. Andrés no podría hacer esa hermosa verja que le 
han encargado para la iglesia; Pascual no podría 
cultivar sus viñas que producen tan buen vino. Y 
por cierto que son tan hermosas, que muchos le en­
vidian su posesión, y no creo que las disfrutara mu­
cho tiempo si el Estado no tuviera una justicia bas­
tante bien organizada para hacerlas respetar y cas­
tigar á los que quisieran vendimiarlas antes que su 
dueño. ¿Por qué no ha de pagar V, á esa justicia, 
como paga al carretero y al zapatero que trabajan 
para V.?

sados ven los progresos de la epizootia, que diezma 
los ganados, riqueza que en otros tiempos ha sido el 
elemento principal de aquellas comarcas.

Zaragoza.—Tíícq cA Arbitrio Aragonés’.
«Anoche tuvo fugaren el salon de sesiones del 

Casino mercantil una reunion entro los represen­
tantes de la prensa y algunas personas de la alta 
banca con objeto de favorecer el empréstito nacio­
nal, y cubrir cuanto antes sus dos mil millones.

Despues de una lijera discusión en las que los 
oradores patentizaron' su acendrado patriotismo y 
los noble.s sentimientos que les animaban, se acordó 
el nombramiento de una comisión que gestionase 
sobre este importante asunto, y propusieron el me­
dio de que Zaragoza respondiese de una manera 
digna al llamamiento dél gobierno.»

Albacete.—La Unidad Liberal protesta contra los 
falsos rumores esparcidos en aquella ciudad, so­
bre que el demócrata Sr. D. Tomás Perez, alcalde 
de la misma, ha prometido á las masas dos horas de 
saqueo.

Gerona.—La Libertad se indigna contra los pro­
movedores de trastornos en Andalucía, y exclama 
con nobleza en un arranque de verdadero patrio­
tismo :

«Los atentados que se han cometido, y aún se 
cometen, contra la propiedad, las personas y el or­
den público en las provincias de Andalucía, Extre­
madura y algunas otras comarcas, nos dan á com­
prender 'perfectamente que á la sombra de las liber­
tades tan gloriosamente conquistadas, existen seres 
tan indignos y degradados, hijos espúreos y maldi­
tos de la Revolución, que entregándose á toda clase 
de escesos, se creen al abrigo del castigo que mere­
cen porque proclaman principios que desconocen y 
deshonran, y que.manchan con su boca al pronun­
ciarlos.»

CoRUÑA.—Dice El Avisador:
¿Cuál será la panacea que cure estos dolores que 

aniquilan á Galicia?
Una sola:
La federación: nada mas qiie la federación.
Gallegos, seamos federalistas’si queremos hon­

rar y levantar y hacer feliz á nuestra tierra, si nues­
tro anhelo es que Galicia sea potente y los gallegos 
sean dichosos.^

Nuestro ilustrado colega cree que Va federación 
puede hacer la felicidad de Galicia.

Si estuviera ea nuestras manos concedérsela, lo 
haríamos para que se convenciera de que su felici­
dad no se cifra en eso solo, sino en otras muchas 
cosas que por desgracia no nombra aquel periódico, 
atento solo á espresar las aspiraciones de su opinion 
política. Y sino que pregunte á sus paisanos pobres 
que viven en Madrid.

Valencia.—V)o El Peder»1, periódico republica­
no, tomamos lo que sigue:

«Hoy, que la tranquilidad impera, que los pue­
blos tienen sus ajuiitamientes, y estos tienen sobro 
sí la sagrada misión de conservar el órden y la se­
guridad individu d, hoy precisamente se cometen 
en los pueblos, dobles y triples asesinatos, obligan­
do á la autoridad de la provincia á constituirse en el 
jUgar de la catástrofe.»

Barcelona.—Se preparan varias funciones en ce­
lebración de la fiesta mayor en el inmediato pueblo 
de San Martin de Proveiisals, en su barrio del Tau- 
lat,.quc tiene por patrona á la Virgen Inmaculada. 
Parece que además de las funciones religiosas, ha­
brá cinco diferentes bailes, se inaugurarán un Ate­
neo parala clase obrera, el alumbrado público, ha­
brá escogida función teatral, etc., por lo que es de 
esperar que no faltará gran concurrencia.

— Parece que la diputación provincial, en consi­
deración á los apuros metálicos en que se encuen­
tra, á consecuencia, entre otras cosas, do faltarle los 
ingresos del suprimido impuesto de consumos, 
acordó en sesión de ayer, dirigirse al gobernador 
civ 1 para que éste proponga al gobierno la consig­
nación en el presupuesto de la capitación de un 
equivalente á lo que recaudaba dicha corporación 
por consumos.

—Se nos ha íiecho presente que varios comercian- 
, tes, navieros y marinos de esta ciudad no firmaron 
í la exposición contra el decreto sobro derecho dife­

rencial de bandera que publicamos ayer por no es­
tar conformes con varios de los argumentos, razo­
nes y conclusiones de la misma,

Pontevedr.i. -Dice 2« Voz del Pueblo:
«Se nos asegura que el señor gobe/iiador de la 

provincia ha tomado medidas enérgicas contra al­
gunos alcaldes que han expresado negativa ó han 
manifestado morosidad cu la reposición de los maes­
tros de primera enseñanza injustamente separados 
de su escuela. Reciba nuestro parabién el señor go­
bernador por la energía con que procede en estos ca­
ses, y por kis grandes simpatías que le merece la 
instrucción popular.»

A.
------------—-<^>- ■ —--------

ECOS DEL EXTRASJERO.
despachos TELEGRAFICOS.

Lisboa o (por la noche) —Grandes demostra­
ciones patrióticas han tenido lugar ayer para 
celebrar el aniversario de ia ind-pendencia 
que adqui ió el pueblo portugués en 1640.

La tranquilidad no ha sido alterada.. Se 
ha cantado en la catedral un solemne «Te- 
Deum.»

Iluminación y miisica por todas partes.
Las líneas del Norte están interceptadas 

por el temporal.

Cuando V. vá á vender su vino , en compañía de 
su cuñado, que lleva su.s legumbres, y para aprove­
char el tiempo viajan por la noche, ¿no los gusta ir 
con seguridad por un camino bien conservado? Y 
¿qué les dá á Vds. esa seguridad? El saber que hay 
gendarmes que recorren sin cesar los campos en per­
secución de los malhechores. Y’ ¿no les deben uste­
des nada á esos gendarmes que velan por la seguri­
dad pública.

Y V. Andrés, cuando sus hijas vuelven tarde del 
baile con sus jóvenes vecinas, duerme tranquila­
mente en lugar de salir á su encuentro. Está V. sin 
cuidado porque sabe que el comisario de policía, ve­
la en su sitio para preservarlas de todo insulto. ¿No 
es, pues, necesario que ese comisario viva y que so 
le asegure un retiro para cuando no pueda desempe­
ñar su penoso servicio? Y ¿quién debe proporcionar 
los medios para esto sino aquellos por cuya seguri­
dad vela? Lo mismo puede decirse de todo lo demás- 
Calculemos lo que nos pediría un hombre por pres­
tarnos los diferentes servicios que nos presta el Es­
tado, y dígase en conciencia, si lo que pagamos pol­
los impuestos bastaría á satisfacerlo.

El cordelero.—Pero, señor escribano, ¿por qué 
los ricos no pagan el impuesto ellos solos? Esto seria 
mejor.

Escribano.—Las tierras del rico pagan lo mismo 
que las del pobre, porque se impone á la tierra se­
gún su calidad, no según ha de su propietario. 
¿Querría V. que so la impusiera arbitrariamente y 
que á cada traslación de dominio se hiciese una 
nueva repartición del impuesto? Entonces sí que 
nos quejaríamos con razon. Además, aunque el Es­
tado percibiera la tercera parte de la renta de los 
ricus, esta no ocasionaría mas que una disminución 
casi insensible en nuestras cargas.

Pascual.—¿Es posible? Yu creía que ellos solos 
podrían pagarlo todo.

(Se continuará.}



LA COSA PUBLICA.

La córte imperial se volverá.á Paris á mediados 
del presente mes.

Hablase muclio cu París de una trasceudcutal 
conversación que tuvo no há muchos días el empe - 
rador cou Mr. «chindlcr, tratándose del presupuesto 
de la Guerra que el gobierno está dispuesto a defen­
der en la próxima legislatura; el emperador hizo

i observar á Mr. Schindler «qucdcbian él y susamigos 
darle su voto, porque la situación de Europa era tan 
crítica, que no podia menos*de resolver en breve 
plazo de una manera deünitiva.»

La cuestión de los dos sentenciados reciente­
mente cu Roma se ha llevado hasta los últimos lí­
mites. La Camarade diputados ha querido hacer 
una manifestación solemne do su política anti-papal, 
Y el dia 25 hubo una discusión que será por siem- 
prc memorable cu la historia del Parlamento italia­
no no solamente por lo que cu él se ha dicho, sino 
también por la siguiíicacion de ciertas palabras. El 
presidente del Consejo hubo de contestar á una in­
terpelación que se lo habia dirigido. Hó aquí sus 
palabras, tales como vienen consignadas en el es- 
tracto oficial;

«Señores, la noticia do la ejecución de Monti y ¡ 
Toguetti nos ha sorprendido dolorosamente. Hasta 
el ultimo momento esperamos que un acto do cle­
mencia habría perdonado la v ida de esos dos iníeli- 

í ces. Y lo esperábamos tanto mas, cu cuanto estaban 
; presos uu ano há, y el hecho por el cual han sido 

condenados, tenia un carácter político, porque iba 
dirigido particularmente contra esas tropas extran­
jeras que mas que todo habían excitado el resenti- 

- miento del pueblo romano. '
«Creemos que este acto será considerado como 

una venganza inútil, y no servirá ciertamente para 
i realzar el prestigio do una autoridad que no se sos- 
1 tiene sino por las bayonetas extranjeras.
' «El ministerio, señores, no ha perdonado medio 

para que los dos sentenciados fuesen indultados de 
la pena de muerte; es innecesario decirlo; pero es 

■ preciso notar que este hecho ha sido una gran taita 
i política que demostrará al mundo, que en interés de 

la paz y de la religion es necesario cambiar uu esta­
do de cosas que produce tan fatales resultados.

«Creo, sonores, haber contestado sulicientemen- 
te á los dignos interpelantes que solamente desea­
ban saber del ministerio si en realidad se habia in- 

' teresado por la suerte de esos dos desgraciados.
«Por lo que respecta á lo que el gobierno cuenta 

: hacer, paréceme que una declaración hecha al Par­
lamento y la indignación que esa ejecución capital 
provocará en toda la Italia, es el mayor castigo (pm 
se puede imponer al hecho que todos deploramos.»

Este discurso no contentó ti la izquierda, que por 
conducto de varios jefes suyos, entre otros los se­
ñores Ferrari, Bartani, Boni y Doda, planteó la 
cuestión en otro.terreno. El Sr. Ferrari, despues de 
pronunciar algunas frases de efecto, de esas que 
impresionan á las asambleas, propuso la siguiente 
órden del dia: «La cámara proclama á los ciudada­
nos Monti y Toguetti mártires de la libertad italia­
na; invita al gobierno á que provea á las necesida­
des de sus familias, y pasa á la orden del dia.»

La derecha se puso furiosa al oir la lectura de 
esta órden del dia, pues no quería hacer mas que 
manifestar su sentimiento. 1.a política se apoderó 
de los oradores, y ya no se trató SM»lameute cicl po­
der temporal y de la adquisición de Roma, sino que 
ademas se dirigieron á la tíanta Sede ataques multi­
plicados y graves. Se presentó al Sumo Pontíñee 
como un «tirano feroz,» que ha querido saciar su 
sed con sangre de «patriotas» italianos, y que al 
abrirse ahora las sesiones del parlamento, ha arro­
jado esas dos cabezas como respuesta á las declara­
ciones reiteradas de los representantes de la na­
ción.

Hiciéronse también alusiones bastante directas 
á la Francia, que algún orador designó como autor 
principal de esas catástrofes. En medio deesta expo­
sición de ódios y rencores, no habia mas que un es­
tremecimiento general, en una Cámara en que la 
pasión domina muchas veces sobre el buen sentido. 
Sin embargo, un hombre grave por su edad, por su 
espericncia en los negocios, por'su noble rectitud, 
el conde Crotti, hizo notar á la Cámara que se salia 
completamente de sus atribuciones, y que nada te­
nia que ver en la legislación y en los actos de un 
soberano de otro Estado. Los clamores de la Cáma­
ra no impidieron al animoso diputado proponer la 
cuestión preliminar sobre tudas las proposiciones 
que se acababan de hacer. Pero el presidente del 
consejo se habia asociado ya á la preposición del 
tír. Bonfadini, que tomando acta de las declaracio­
nes hechas por el ministerio, pasaba á la órden 
del dia.

Un pequeño grupo del tercer partido, repre­
sentado por el Sr. Correnti, quiso ampliar la signi­
ficación de la órden del dia del Sr. Bonfadini, é 
hizo una. pequeña adición, diciendo que la. Cámara 
se asociaba a la reprobación espresada por el presi­
dente del Consejo de ministros. De esta suerte fué 
aprobada la órden del dia por votación secreta en la 
primera parte, y por votación nominal .en la segun- 
t a. Toda la izquierda y la primera se levantaron 
para aprobar el sentimiento de reprobación, y se di­
vidieron cuando se vio á dónde quería ir la izquier­
da. Solo nueve diputados que representan el parti- í 
do católico, se han abstenido en las dos votaciones, ¡ 
siguiendo el parecer del Sr. Crotti. :

La impresión de este debate improvisado en f 
cuanto à la forma, pero que ocultaba antiguos pro- I 

i parativos, ha sido grande en la Cámara y en el pú- 
i- hüeo.
I B.

¡ PARÍÉ ÛFICIÀL.
j , --------

Por el ministerio de Hacienda se toman impor­
tantes reso.liciones con el fin de organizar el presu- 
pueste general del Estado.

A este fin se crea una comisión cuyo objeto está 
claramente determinado en estos párrafos del preám­
bulo del decreto:

«La depuración exacta y precisa de la verdadera 
situación de la Hacienda hasta la fecha en que ha 
de empezar á regir el nuevo presupuesto; la fijación 
de la cifra, calculada tan aproximadamente como 
sea posible, del producto real de ios impuestos y de 
toda clase de ingresos del Tesoro, tomando para 
ello en cuenta las alteraciones que se causarán en 
dicho producto por la supresión del impuesto de 
Consumos y establecimiento de la contribución per­
sonal, y por la reforma de los aranceles de aduanas, 
que ha de someterse á las Córtes Constituyentes y 
demás que parezca oportuno y posible adoptar; la 
reorgamzacion definitiva de la Caja de depósitos, 
reduciéndola a la conservación y custodia de los ne­
cesarios , y de los fondos de diversas corporaciones 
del Estado, con entera independencia del Tesoro, y 
de modo que éste no pueda en ningún caso hacer 
uso de ellos; la creación de la verdadera deuda flo­
tante por medio de documentos espec ales, eu can­
tidad fija y limitada, votada por las Córtes , con ar­
reglo á la ley de contabilidad ; la escrupulosa revi- 
siun de todos los servicios publicos , para conseguir 
en ellos las mayores economías posibles, sin menos­
cabo de su puntual cumplimiento; la mejor manera 
de verificar una ínter vencioii eficaz de todos los gas­
tos; las medidas que la ciencia y la experiencia acon­
sejen para afianzar sólidamente el crédito de la Na­
ción ; tales son las bases generales en que habrá de 
fundarse el nuevo presupuesto, á fin do preparar 
para más adelante su nivelación definit.va, que el 
actual ministro de Hacienda no puede tener la pre­
tension de realizar, y proporcionar al poder ejecuti­
vo los medios indispensables para atender à los gas­
tos públicos, sin que le sea lícito salirse un ápice de 
la órbita que la ley le señale.

Pero ni estas precauciones bastarían para conse­
guir que la Hacienda pública cutre de lleno en una 
vía regular y ordenada, si no se suprimiese de miz 
otro medio perjudicialísimo, que hoy tiene también 
á su disposición el arbitrio ministerial para impedir 
aquel resultado.

La falsedad de los iiresupuestos anteriores ha 
provenido á la vez do la ligereza e inexactitud con 
que se suponía aumento en los ingresos y reducción 
en los gastos, y de la facilidad altamente vitupera­
ble con que se’hacian grandes pagos fuera de pre­
supuesto, infringiendo la ley de Contabilidad, bajo 
el nombre de partidas en suspenso, ó de otra ma­
nera. Una órden mínisteri,.! obligaba despues al 
Tribunal de Cuentas, con poca solidez establecido, 
á dar por bien hechos aquellos pagos y á . ancionar 
con su aprobación tan perjudiciales abusos.

La comisión, pues, como complemento de su 
trabajo, ha de ocuparse en la formación de un pro­
yecto de ley sobre las bases que por esto ministerio 
se les señalarán oportunamente, para organizar la 
contabilidad legislativa, con separación de la admi­
nistrativa, dando al Tribunal de Cuentas las altas 
atribuciones ,y la independencia que necesita, si ha 
de constituir una verdadera garantía de la ejecu­
ción del presupuesto, y un obstáculo invencible que 
impida al gobierno exigir al país, ó abonar cant dad 
alguna sin el expreso consentimiento de las Córtes.

Fundado en las consido raciones que proceden, 
de acuerdo con el Consejo de ministros, y en uso de 
las facultades que me compéten como individuo del 
Gobierno Provisional y ministro'de Hacienda,

Vengo en decretar lo siguiente:
Art. l.“ Se crea, bajo la dirección y presidencia 

del ministro de Hacienda, una comisión especial, 
compuesta de personas de notoria competencia, con 
objeto de preparar los presupuestos que han de so­
meterse á la deliberación de las Córtes Constitu­
yentes, y redactar un proyecto de ley de contabili­
dad legislativa que asegure su puntual é inexcusa­
ble observancia.

Art. 2.“ Formarán parte de esta comisión los . 
funcionarios que ejerzan el cargo .de ordenadores 
generales de pagos en los diferentes ministerios, y 
concurrirán á ella cuando sean invitados los direc­
tores generales de los diversos ramos de la adminis­
tración, siempre que convenga oírlos acercado las 
cuestiones de su especial competencia.

Art. 8.“ Esta comisioif se reunirá inmediatamen­
te, y en tanto que por los demás ministerios se for­
mulan y remiten á este de Hacienda los presupues­
tos respectivos, se ocupará: !

1 .’ En formar una liquidación del presupuesto 
pendiente, á fin de determinar con entera exactitud j 
el verdadero déficit existente por todos conceptos i 
hasta l.“ de octubre próximo pasado, y los resulta- j 
dos de la administración pública hasta la fecha mas i 
cercana posible á l;i en que han de comenzar á regir i 
los presupuestos de 1869 á 1870. ¡

2 ." En el estudio fundado en los resultados del ! 
último trienio del producto de cada una do las con- | 
tribuciones y demás rentas ó ingresos del Tesoro, 
á fin de calcular la cantidad que puede señalarse á i 
cada ramo próductivo en el próximo presupuesto, ; 
según las tendencias de alza, de baja, ó de perma- ' 
nencia que en los mismos se observan, determinan­

do las causas que puedan haber influido en las alte­
raciones observadas.

3 .‘ En la fijación por igual procedimiento del 
importo verdadero de cada uno de los servicios del 
Estado, aumentándolos ó disminuyéndolos, según 
las variaciones introducidas con posterioridad al úl 
timo trienio. •

4 .\ En la formación del proyecto de ley de con­
tabilidad legislativa, separándola de la administra­
tiva, y Organización del tribunal de Cuentas, con 
las condiciones de aptitud y absoluta independen­
cia necesarias para garantizar el puntual cumpli­
miento de la ley de presupuestos.

5 .“ En estudiar las economías que puedan reali­
zarse, sin menoscabo de los servicios públicos,'así 
como los medios-de hacer más productivas las di­
versas rentas del Estado, con ventaja de las clases 
contribuyentes.

Art. 4.” La comisión propondrá la cantidad de 
deuda flotante que no sea necesario crear, supuesta 
la liquidación de la caja de Depósitos, y su separa­
ción é independencia completa del Tesoro; los docu­
mentos en que dicha deuda ha de consistir y forma 
y término de su extinción, si el primer presupuesto 
no pudiese resultar del todo nivelado.

Art. 5.“ Con todos estos datos y antecedentes, y 
ajustándose á las instrucciones que se le irán comu­
nicando oportunamente, la comisión redactará el 
proyecto de ley de presupuestos para el ejercicio 
de 1889 á 1870, que ha de s.ometerse al exámen y de­
liberación de las Córtes Coustituyentes.—Madrid 4 
de diciembre de 1868.—El ministro de Hacienda, 
Laureano Figuerola.

------------- ------- -----------

NOTICIAS GENERALES.
El gobierno de Cuba ha contraido grandes gas­

tos con motivo de la rebelión. Seis mil hoinbre.s 
operan en el interior; se efectúan numerosas prisio­
nes en las ciudades y los ánimos están intranquilos.

Con este motivo, el dinero escasea. Tal es el es­
píritu de las últimas cartas que recibimos de la Ha­
bana.

La comisión nombrada para preparar los traba­
jos relativos al Presupuesto de 1869 se compone de 
los Eres. D. Pascual Madoz, D. Luis María Pastor, 
don Francisco Santa Cruz, D. Cristiuo Martos, don 
Constantino de Ardanáz, D. Esteban Martínez, don 
Lorenzo Fernandez, D. Víctor Arnau y D. Segis­
mundo Moret y Prendergast.

Se ha habilitado la aduana de Pasages para la 
importación de petróleo del extranjero.

La Qaceia publica el pliego de condiciones para 
el establecimiento y explotación de un cable tele­
gráfico entre las islas de Cuba ó Puerto-Rico, Ca­
narias y las costas de la Península en el puerto de 
Cádiz ó en sus inmediaciones.

Por el ministerio de la Guerra se concede el em­
pleo inmediato á 34 capitanes, 25 tenientes, 25 al­
féreces y 25 sargentos primeros de infantería, y á 
se.s capitanes, 12 tenientes, seis alféreces y seis 
sargentos primeros de caballería que sean los más 
antiguos en sus respectivas clases y armas.

Los ascendidos por consecuencia de esta dispo­
sición ocuparán las vacantes que resulten por el as­
censo de las clases inmediatamente superiores.

Por el mismo ministerio se ha señalado como 
plazo improrogable, á contar dt^de esta fecha, para 
que todos los jefes, oficiales y clases de trepa pue­
dan promover instancias, solicitando la aplicación 
de los beneficios consignados en los decretos cita­
dos, el de uu mes, dos, y tres respectivamente, para 
los que residan en la Península é islas adyacentes, 
América y Filipinas.

Terminado este plazo, no se dará curso por las 
autoridades á instancia alguna que tenga por objeto 
indemnización de perjuicios por causas políticas.

Admitida la dimisión de D. Marnés de Benedic­
to, ha sido nombrado gobernador de Navarra don 
José Gómez Diaz.

Leemos en un periódico de Trieste, que se ha 
abierto una suscricion pública para erigir un monu­
mento á la memoria del emperador Maximiliano, ha­
biéndose recaudado ya 60.000 florines.

Iñs restos mortales del jefcdel partido legitimis- 
ta, Mr. Berryer, serán trasladados á un parque que 
poseía en Augcrville, en donde ya hace tiempo ha­
bía mandado construir un magnífico y severo pan­
teón para guardar sus cenizas.

Leemos en una correspondencia de Alejandría, 
que el 21 del mc.s pasado el virey de Egipto dió en 
su palacio de Kaz-el-Tin un magnífico baile en ob­
sequio de Colonia europea.

A esta brillante fiesta asistieron unos setecientos 
convidados, figurando en primer término todo el 
cuerpo consular y la oficialidad de los diferente.s bu­
ques de guerra que se hallaban surtos en la rada de 
Alejandría.

Leemos en un periódico de Tournai (Bélgica), 
que acaban de ser recibidos en la comunidad de sus 
cofrades belgas, muchos de los jesuítas últimamen­
te expulsados do España.

El 21 del corriente se verificará en Lóudres la 
inauguración de un nuevo teatro llamado do la 
Gaietí!/, y á juzgar por los detalles que publican al­
gunos periódicos ingleses, el citado coliseo no ten­
drá igual en Europa.

En primer lugar, los acomodadores, que hast;i 
ahora han pertenecido al sexo feo, serán reemplaza­
dos por bellas hijas de Albion, y además el guarda- 
ropa, el programa, las banquetas y los gemelos es­
tarán á disposición de los espectadores, sin que se 
les exija retribución alguna. En cada piso del nuevo 
teatro habrá un espacioso salon adornado con varios 
surtidores de agua de colonia, y para completar este 
templo del arte, se establecerán dos magníficos ca­
fes-restaurants.

EIP. .Jacinto ha comenzado en Nuestra Señora 
de París sus elocuentes Conferencias. Este año tra­
ta de la Iglesia, de sus orígenes y de su organiza­
ción. Es un asunto vasto y levantado que sirvió ya 
de tema á magníficos discursos del P. Lacordaire; 
pero su brillante émulo considera la cuestión bajo 
otro punto de vista, y al consignar los principios y 
los hechos, procura combatir los principales errores 
del filosofismo contemporáneo.

Entre el auditorio del célebre religioso, estaban 
el dia de la primera conferencia, los individuos mas 
distinguidos de la magistratura, del colegio de 
abogados y de la academia, confundidos con los 
mas notables hombres políticos.

Dando cuenta de la muerte de Mr. Berryer, dice 
un colega:

((Tenia éste setenta y nueve años; pero la muer­
te ha tenido que herirle de pronto para abatirle, 
pues un mes atarás era todavía el mas vigoroso y 
enérgico de nuestros homares políticos. Su muerte 
es universalmcntc sentida, porque era objeto de 
una admiración unánime. Todos los partidos'sc hon­
raban con él, no solo por el esplendor incompara­
ble de su talento, sino por la grandeza indudable 
de su carácter. Habiendo pasado, como él, por cua­
tro ó cinco gobiernos, y habiendo visto todas las 
bajezas, todas las venalidades," todas las capitula­
ciones de medio siglo, y habiendo permanecido leal 
á sus primeras convicciones y á su fin político y 
religioso, Mr. Berryer es un espectáculo raro que 
pocos hombres han dado en nuestro .tiempo. Por 
esto todos respetan á Mr. Berryer, y esto garantiza 
mas su memoria contra el olvido, que el recuerdo 
de sus mejores discursos.»

Trátase de publicar eñ París una obra artístico- 
literaria de un mérito extraordinario. Cuarenta de 
los poetas mas distinguidos se han propuesto escri­
bir otros tantos sonetos, que deberán ir acompaña­
dos de cuarenta aguas-/usries, ejecutadas por los 
pintores mas notables del vecino imperio.

Por el interés do actualidad recomendamos la 
lectura de la siguiente exposición, que tanta gloria 
refleja sobre el pueblo de Santander; y que tanto 
dice en pró de la modestia del bizarro coronel que 
la firma.

«Exemo. Sr.
D. Manuel Santiyan y Hoyo, coronel retirado, 

á V. E. con el debido respeto expone; Que V. E. se 
ha dignado agraciarle con la cruz del mérito mili­
tar por los sucesos ocurridos en Santander el dia 24 
del mes de setiembre último, á cuya graciá no se 
considera acreedor por la razón que vá á tener el 
honor de exponer.

Sí bien es cierto que el exponente fué nombrado 
por aquella Junta de gobierno comandante militar, 
con cuyo carácter estuvo al lado de ella desde el 
instante de su instalación hasta que fué dísuelta, no 
se señaló con ningún hecho especial de armas, sino 
por el contrario, por causas agenas á su voluntad, 
que no son del caso referir ahora, no tomó en dicho 
dia 24 toda la parte de actividad que hubiera de­
seado.

Es lo cierto, Exemo. Sr., que el pueblo de San-' 
tander fué heróico en aquella gloriosa jornada, y 
esta gloria ha pasado desapercibida por razones que 
tampoco debo referir.

Tan resuelto estuvo el pueblo en la resistencia, 
que el Sr. Calonge fué completamente rechazado, 
retirándose al sitio llamado los Cuatro Caminos, dis­
tante un kilómetro de la ciudad, desde cuyo punto 
no es creíble que pensase en renovar el combate, 
puesto que tendría que tomar de nuevo las barrica­
das que habia abandonado, y en las que habia su­
frido tan fuerte descalabro. Su entrada mas tarde 
en la población, la verificó despues de haber visto 
desde el alto de la.Atalaya que las fuerzas del ejér­
cito que concurrieron á la defensa, se hallaban em­
barcadas para regresar á Santoña.

La comparación del mérito contraido por el pue-. 
blo con la insignificante del que suplica, es el mo­
tivo que le mueve á solicitar que no se ceuceda la 
honorífica condecoración mencionada, por no creer­
se merecedor de ostentarla en su pecho, cuando co­
mo deja indicado, os verdaderos acreedores á algu­
na recompensa no han merecido ni aun el honor de 
que se los admita, porque según inexactamente 
aparece del parte de aquellos sucesos dió á V. E. el • 
señor comandante general de la provincia, no lie- } 

garon á doscientos los paisanos que se presentaron 
á tomar las armas, siendo así que la población en­
tera le apoyaba, y que á la actitud de la población 
se debió sin duda la decision de resistir al general 
Calonje. La prueba de esto se evidencia con solo 
considerar que no pasarán de doscientos cincuenta 
hombres del ejército y carabineros la fuerzas mili­
tares que entraron en fuego, pues el resto permane­
ciere u en la Plaza Vieja, que no fué atacad:',; y tan 
corta fuerza, ni podia resistir tanto como se resistió, 
ni hubiera causado tan gran número de bajas álos 
contrarios sin la imponente actitud del pueblo. Por 
todo lo que:

Suplica á V. E. sé digne dejar sin efecto la refe­
rida gracia de cruz del mérito militar, en lo que re­
cibirá especial favor.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 29 do 
noviembre de 1868. — Exemo. Sr Ministro do la 
Guerra.

ANUNCIOS OFICÍALES.

En conformidad á lo que se previene en la ley do Prr- 
supuesios de l-í de abril do IVT, .se celebrará él dia 30 
del actual, á its dcee de la mañana, en el despacho de la 
Presidencia, la subaGa de la Dendi del Tesoro proce- 
denie del material, respectiva al presente mes.

La Ciiniid.ad que resulta disponible para la adquisición 
de dichos fi ctos es la de 1.389,013 escudos 175 mild.n- 
mas, en esta forma;
1 307 o29,8.í2' sobrante que resultó en la subasta ante­

rior, y
2 .083,333 dozaba parte de la suma asignada para 

esta Obligación;

1.309.613,175 que se aplicará en tola idad 4 la Deuda, 
---------------no preferente goce ó no interés, mediante 
no existir en circu acif n Deulano preferente; advirtii'r- 
dose que á medida'jue so liquiden créd os de esta últi­
ma clase se reserva á de la consignación men nal la par­
le que corresponda, bien ..ara reembo sar i la p.m el ca­
pital enoitido sí no e.xcediese de la sam «sign ida por la 
ley, ó bien para amortizarla por .suba,ta si excediese; en 
el concepto de que e i pago de tas arijudicaeiones qne se 
hagan solo se admdir.ín bi let-is o' pagaré.; del Tesoro, y 
de ningún modo caí pf tas de present-cion á liquidar da 
ios créditos convertibles en dicha c ase do Deuda.

Por renuncia de D. Simón Gomez, ha queda lo vacan­
te en eiju/gido deprime a instancia del distrilo del líos 
pital de es;,a capil d, una plaza de alguaed, cuya provi- 
sion debe hacerse en el término do 40 diaq por .-1 Dus- 
irísimo Sr. Regente de esta Audi mcia, en su e'o que ha­
ya pertenecido á las clases d ' sargento, cibo ó soldado 
del ejército, lice .ociado con bu ñas notas.

^e hallan vaca do; la plaza de sorretso io del ayunia- 
miento de Va’enc^a de Alcántara, dotada do 800 escudos 
y la de médico-cirujano del Pino de VaO imia dolada con 
300 e codos, quedando en libertad de igualarse con los 
vecinos acomodados.

Los tenedores de billete.s hipotceario.s de e.<te Raneo 
de España, á cuyos niiineros ha tocado la suerte de ser 
amortizados, pueden pre-scnlarlos de.Mn el dia 9 d: 1 cor­
riente, de one- de la mañanad do; de '.a tarde, en I.a 
caj i de eh etqs en cu lodia de este cdablecím emo, bajo 
laclaras daplicadas que se ficilila án gr.iiuiian.ente éu 
dicha oficina, y con el endoso sigaionte al dorso; «Al Ban­
co de España para su amortización., y la firma del intere­
sado.

Una de estas facturas con los billetes quedará en el 
estabieciinieuio para sn eomprobaci n, devolviéndose la 
otra al inleres.t lo con el r eciño co'’respon líenle y el se- 
ñalamiento del dia del pago. Los cupones de 1.“ dé enero 
próximo, respectivos á estos billetes, le han de presen­
tar con factura separada.

Dasde el mismo día 9 podr.in pre.sentarso lambi n lo.s 
cupones de los demás billeíe.s hipotceario.s, que ven en 
en 1 " d ! enero próximo, en la inism i caji de efecio.s en 
custodia, bajo facturas ambien duplicad,as, observándose 
en todo lo demás las mismas formalidades que con los ,;i- 
llctes amorti ados.

No podrán presentarse ¡Heles y cupones en una mis­
ma factura, ni en una sola se comprenderán unos ú oíros 
efectos, si pertenecen á diferentes series ó á distintos se­
mestre .

Todas las facturas, así de billetes como de cupones, 
d 'herán contener prec s m; ni- la ntiineracion de menor 
áma or, y se diferenciarán en cad . fé.ie por el color, 
siendo amarillas para la primera y blancas para lascgiui- 
da, comosus ill etes respectivos.

Con el lin de cans ;r la menor demora v molestia á los 
concurrentes, se advierte que á nirgmio se le admití áu 
á la vez mas facturas que las de una persona, ó sea un 
iniercsado, así como también se advi rte (jue el número 
que se ertrega para ir entrando por rigoroso turno, no 
sirve de uu dia p.ara otro.

Midrid í de diciemb e de 1868 -El secretario .José 
de Adaro

-------------- ------------------
Santo de hoy.—San Anastasio mártir.

Clltos religiosos p.yr.y hoy 4 he diciembre.— 
Cuateuta Horas eii la iglesia del Sal vador y,San 
Nicolás.

—.iW^»a<»»wiy...iw—w—,.,  j- ---| n,,^    

MADRID.—Imp. de la Cos.i Pública, 
á cargo de Diego Valero.

Calle de las Hileras, núm. 4, bajo.

ESPECTACULOS PUBLICOS DE HOY. J Desempeñada por las Sras. Palma, Bol- 
! dunylosSres. Catalina (D. M.), Delgado 

y Fernandez.

NOTA.BOLSA DE MADRID. CAMBIOS extranjeros.

COTIZACION OFICIAL.

5 por 100 consolidado............................  
Idem pequeños........................................  
Idciii tin de mes........................................ 
Idem exterior. ......................................
5 pór 100 diferido..................................  
Jdfcin liii de mes.....................................)
Amvriizablc ue 1.’................................. )
Ídem da ‘2.“.............................................  
heuil- dd material................................. )
Idem del peisonal.............................. 
Orligacioiies municipales......................  
Hitti tes liiputeca- iés...............................
Bilii-tc.'i 2.“ série..................................... )
Ha neo de Espa ña.
Canal de Isabel 11.. 
Obras públicas.................................... ) ,

ÚLTIMOS

PRECIOS.
>

Dei 5, Del 4.

52-10
52-30 52-30
32-30 52-30 )>
53-50 35-50 »
50-80 30-00
00-00 00-00 »
00-00 00-00
00-00 00-00 M
00-00 00-00 »
00-00 00-00 if

00-00 00-00 »
9.4-00 94-73 »
84-00 85-7.3 »

121-00 123-00 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »

25

20 
»
20 
u
» 
»
»
» 
»

100 
»
»

Londres, á 90 díasf.
París, á 8 dias v. .

Dia 5. Dia 4. Alza. Baj-í.

49-00 49-00 »
3-11 5-11 1

’ MERCADOS DE MADRID.

FERno-C.4RRILES.

Obligaciones de 2.000............................
Idem nuevas.......................................
Idem ca 20.000................... .....
Idem nuevas.......................

BOLSAS EXTEANJEEAS.,

Londres 3 de Diciembre. -Consolidadas, á 92 S|8.
Paris 5 de Üiciembre.-3 por 100, á 71-35; 4 qs por 100, ú 

101-2o.—Interior español, á 33.—Exterior españí l, á 33 1[2.

CAMBIOS.

Daño. Benefic, Daño. Berefi.

Aíbacete,. . . » 1;4 Lujo............... Ill 
par d.

—

Alicante. , , . » fii Máíaga............
Almeria. . . . » ll-i Murcia............. par d.A ila............... 112 » Oiense............ par.ILniaJoz. . . .
Barcelon.í. , .
Bilbao.............

par p.
»
»

))
5i8 p.

318 y 112

Oviedo............
Palen, ia., . .
Pamplona. . .

» 
psr. 

par d.

318 P. 
)>

Burgos............ par. » Pontevedra, . par.Cáceres. . . . 
Cádiz............... »

»
1

¿iRíRÍÜRBCa. . , 
Sa.'i Sebastian

par d. 
»

» 
lp2Ca.sTellon. . . p?.r. » Santander. . . par.

Ciuilad-Ueal.. par. » Santiago.. . . 114Cordoba. . . . » fiSp. Segovfa. , . , par.Coruïiâ. . . . » 118 d. Sevilla.. . ll2 p.Cuenca. . . . 1[4 » Soria. .
Gerona............ par. » Tarragona. , . 114 P- 

»Granada. . . , 
Guadalaiara. .

» 
par.

314 
»

Teruel.............
Toledo..

par d. 
par.

11-4
Huelva............
Huesca............ » 114

Valencia.. . .
Valladolid. . .

Jaén.................
León., . , .
Lérida.............

par. 
par. 
par.

»
)) -
»

Vitoria............
Zamora,. . , .
Zaragoza, >. .

IB p.
114

5iS-Ugrofio,. , . par d. »

Carne de vaca..

] POR MAYOR.

Llrroba (le 38 á 43 rs.

POR MENOR.

Libra. de 16 á I8xts
Carne de carnero 'Arroba de 58 á 42 rs. Lib a. de 16 á 18 els.
Idem de ternera. i Arroba » Libra. (le 4 á 5 rs.
Tocino añejo. . ¡Arroba de 90á 104 Libra. (le 34 á 56 cis.
Idem en canal.. ¡ » 551|2á'o91i2 »
Jamon...... ! »

1 Arroba de 61 â 68 rs.
Libra. de 5 à6 rs.

Aceite................. Libra. deis á20 cts.
Vino................. Arroba de 26 á 52 r.;. Olio. de 6 á 10.
Pan...................... » M 2 libr. de 14 á 20.
Garbanzos.. . . ; Arroba de 56 á 64 rs. Libra. (le 12 á22 cts.
Judas................. Arroba de 50 à 54 rs. Lib a. (le 10 á 14.
Arroz.................. Arroba de 50 á 56 rs. Lib a. (le 10 á 14.
Lentejas............. Arroba de 18 ú 22 rs Libra. de 8 10.
Carbón............... i Arroba tic 6 á 7 rs. 2 librs Cinco cuartos
Jabón.................. Arroba de 58 á 68 rs. Lib.a. de 20 à 22.
Patatas., .... ; Arroba de 5 á 6 rs. Libra. de 2 à 3 cts.
(,eb.¡tla añeja. .
Trigo (precio me-

¡fanega de 53 à 56 rs. »

dio)................. ' fanega á 64-64 rs.
i 1

»

ESTADO ATMOSFÉRICO DEL -1.

LOCALID.tDES. Tcnn.® 
centigr.

Direcc. 
viento.

Bilbao.... 16,9
Oviedo.. . . 16,0 s.
Goroña.. . 14,0 N. O.
Sai Hago. . . 12,9 S.
Oporto. . . . » »
Lisboa . . . » »
Badajoz.. . . 11,0 s. E.
San Teman-

do a 8. 13,8 S. E.
Sevilla. . . . 10,0 S.
Tarifa .... 15,0 E.
Granada. . . 10,4 S. E.
Alicante... . »
Murcia. . . . 11,3 S. 0.

LOCALInADES. Term.® 
centigr.

Direcc. 
viento.

Valenc a. . . 14.8 O.
Barcclo.ua. . 11,4 s.
Zaragoza.. . )) »
Soria............. 4.2 S. O.
Burgos.. . . 1,8 S. 0.
Valladolid. . 9,4 s.
Salauianea. . »
Madrid, . . . 9,3 S 0.
Ciudad-Ral. 11,4 0.
Albacete. . . 11,8 S O.
Brest á 8.. . »
Bayona id. . » »
Cené id. . .
Mai sella id.. » »

temperatura de MADRID EL DÍA 4.
HORAS. REAU.HUR cextígr. VIExNTO. CIELO.

6 de la mañana. . . . 7,® 8 9,® 8 S. 0. cub.lluv.9 (le la mañana. . . .
12 del (lia.....................

5 de la tarde. ....
6 de la tarde..............
9 /de la noche..............

7,® 6 
10,® 2 
10," 1

9,® 4 
9,“1

12’,“ 7
12," 6
11,® 7
11,® 4

S. 0.
S. 0.
S. 0.
S. O.
S. S. 0.

casi cub. 
Cubierto. 
Idem.
idem, 
idem.

Temperatura máxims .—11." 1--15,® 9.
Temperatura mínima.—- 7,® 5.- 9,» 4.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.

Plan:a de la Marina, Cantes de Oriénte.}

Función de abono núm. 35.

A las .ocho y media tic la noche.
Pri mera representación de la ópera en 

tres actos, del maestro Rossini, titulada:

Jl larliicre di Sieiglia.
Desempeñada por las Sras. Ortolani y 

Allievi, y los Sres. Tíberitii, Everardi, Sel­
va, Scalese, Ugalde y Velazquez.

PRECIOS HE LAS LOCALID.ADES.

3.“ La comedia nueva en un acto, titu­
lada.

Por no ¿perder la pension.

Maaana domingo, habrá dos funciones; 
á las cuatro y media de la tarde, el drama 
en tres actos actos nominado:

líisticia providencial.

El sainete titulado:

Mañana domingo habrá dos funciones, 
poniéndose cu escena á las cuatro y me­
dia de la tarde, el drama histórico ti­
tulado:

LUIS XV!.
PEROXAJÉS. ACTORES.

CONTADURIA.

Palcos bajos y plateas de
frente y costado sin en­
trada............................ 240

Palcos principales de 
frente y costado sin 
entrada..................... 140

Butacas con entrada. . . 30
Delantera de palco se­

gundo con entrada.. . 14
Ceutro de palco segundo 

con entrada....... 10
Autepcchos de paraíso 

con entrada............. 10
Segundas de antepecho, 

primeras de paraíso y 
cubillos con entrada. . 8

Entradas de paraíso. . . 5
Entradas de abono. ... »

TEATRO ESPAÑOL.

DESPACHO.

220

120
26

12

9

9

7
4
4

Calle de Izquierdo (antes del Principie.}

Función de abono, núm, 31.

A las ocho y inedia de la noche;
1 .’ Sinfonía,
2 .° Primera representación del cuadro 

de costumbres, nuevo, en tres actos y en 
prosa, titulado:

ía magor riguéza.

Hlpin delpavu.

Por la noche, la misma de hoy.

PRECIO DE LAS LOCALIDADES.

COSTADDRIA. DESPACFin.

Palcos plateas, y bajos 
sin entrada. ........... 90 80

Palcos principales sin id. 50 40
Palcos segundos sin id. . 35 30
Palcos de tertulia sin id. 25 20
Butacas con entrada. . . 18 16

TEATRO DE LA ZARZUELA.

Calle de lovellanos.

Función de abono. A las ocho y media 
de la noche:

L’ El drama en tres actos y en verso 
titulado:

Doña Inés de Castro.

En la que toman parte la Sra. Lama- 
drid y el Sr. Tamayo,

4.° La pieza nueva original, en un acto 
y eu verso, titulada:

Un vago de real orden.

Desempeñado por las Sras. Orgaz y 
Villamil, y el Sr. Alisedo,

María Antonieta. . . 
Madama Isabel.. . . 
Madama Campan.. . 
La princesa de Lam- 

balle-................ '
Una mujer del pue­

blo.....................
Madama Real..........
El Dclfin..................
Luis XVI..................
El genera ' Lafayette. 
Santerre, general de 

la guardia nacio­
nal.....................

Cristian Malcsherbes 
El conde deProvenza 
Carón de Beaumar­

chais.................
Simon, municipal. . 
V ergniaud, presi­

dente de la Asam­
blea...................

Clery, ayuda de cá­
mara del Rey.. . .

Calón ne, ministro de 
Hacienda..,..'.

El duque de Brissac.
Robespierre.............
Deshufctes................
Varicourt.......
Garat........................
El abate Edgewort 

de Firmout......
Un diputado. ....
Un muüicinal.. .

Sras. Lamadrid. 
Castro.
Orgaz. -

Villamil.

Vallarin.
Varela.
Recio.

Sres. Tamayo.
Zamora.

Mario. 
Parreño. 
Izquierdo.

Maza (D. A.) 
Alisedo.

Doce.

Maza (D. F.)

Model.
Martin.

Sres. Jurdao (D. N.) 
Lastra.
Recio.
Jurdao (D. J.)

Gonzalez.
Ponzano.
Ortiz.

Damas, diputados, granaderos, desca­
misados, mujeres, pueblo, muuicijpales y 
gendarmes.

PRECIO DE LAS LOCALIDADES.

contaduría, despacho.

Palcos proscenios de pla­
tea sin entrada........  100 80

Palcos plateas, entresue­
los y principales sin id, 80 60

Palcos proscenios segun-

Asientos de anfiteatro se­

CONTADURIA. despacho

dos sin id.................... 50 40
Palcos segundos sin id. . 30 20
Butacas con entrada. . . 16 12
Sillones de platea con id. 10 8
Asientos de platea con id.
Sillones de anfiteatro en-

6 5
trésnelo con id............ 10 8

Asientos de id. id. con id. 
Sillones de anfiteatro

6 5
principal con id.......... 9 7

Asientos de id. id. conid. 
Sillones de anfiteatro se-

6 5
g undo con id...........  

Delanteras dé galería al-
8 6

ta con id...................... 6 5

gundo y galería alta 
con id.......................... 4

Entrada para palcos y 
abonos...................... » 4

BUFOS ARDERIüS. 
(teatro del circo.)

Plaza de Dejar, fautes del Peg.} 
A las ocho y media de la noche: 
L’ Por un cigarro.
2 .’ Plgeneral lím-íurn.
3 .’ Pl Vizconde.
Nota. Mañana domingo habrá dos fun­

ciones.

BUFOS MADRILEÑOS.
CIRCO DE PAUL.

Calle del Parqiíillo.
A las ocho y media de la noche.

1 .° Pl amor g, el aUnnerzo.
2 .° Pl club de las Ilaodalenas.
3 .° Pl niño.
4 .° la vie parisienne.
Mañana domingo, hay dos funciones.

TEATRO DEL~RECRË(L

Calle de la Plor Paja.
A las siete y media de la noche.—Zæ 

voz del corazón. A las ocho y media_ Pri­
mer acto de la comedia en dos, titulada: 
Pl preceptor g su ínuger. A Ia.s nueve y me­
dia,—Segundoacto de la misma. Alas diez 
y media.—AV peluquero en el baile. A las 
once y media.—Cada uno en su casa,



I,A COSA PUBLICA.

GUÍA DEL VIAJERO EN MADRID
KSTABLECIKIEM'OS PUBLICOS.

Palacio del Congreso de los Diputados.—P\^- 
za de las Córtes.

Presidencia del Consejo de APnistros.— Ca 
lie de Alcalá, antigua li speccion de Milicias

Aíi'f.isterio de Pitado.—Pl&z?, de Oriente, 
piso bajo de palacio.

Ministerio de Gracia g Tusticia.—Pocho 
de San Bernardo, 47.

Aíiniiterio de ia Guerra.—Alcalá, 53.
Aíinisterio de Eaciérda.—Alcalá, 9.
Ministerio de la Gobernación —Puerta del

Afinisierio de Fon,ento.—Atocha, 14.
Aíinisterio de Ma'i ina.—Plazuela de L s Mi 

nisterios, 7.
Aíinisterio de Ultramar.—Picola, 54.
(onsejo de Estado.—Qolle Mayor, casa de 

los Consejos.
Gobierno de la Provincia.—Tilos or, 115.
Dipuiacron Provincial.—Mayor, 115.
Aguniarmento.—Plaza de la Villa, 5.
Capitanía General.—Plcaló, 53.
Comisión principal de ventas de propiedades 

g derechos del Estado.—Procuradores, 2.
Comisión especial de evaluación g reparti­

miento del cupo de la conGibu,ion territorial de 
Madrid g su partido.—Plazaela. de San Gi­
nés, 3.

A dministracion dePenlas. — Procura dores, 2.
Tesorería Central.—AÍcPlá., 9.
Caja general (íe Depósitos.-Pícala, 9, piso 

bajo del M ni.'terio de Hacienda.
Danco de España.—Atocha, 15.
Triiunal de Comercio.—T^n el local de la 

Búlsa.
Dolsa de Aladrid.—Plazueela de la Aduaua 

vieja, 2.
Giro A/útuo.—Alcalá, 9, piso bajo del Mi­

nisterio de Hacienda.
Caja de Ahorros.—En la casa del Monte de 

Piedad, púizueia de las Descalzas.
( asa de la Aloneda.—Paseo de Recoletos.
Junta direetiva de la Deuda Pública del Es- 

lado.—Saloá, 2.
Eegislro de la propiedad de APadrid g su tér­

mino.—Calle dei Piado, 19.
Tercera de AJadrid.—l roenraáorrs, 2.
Fiel contraste de oro g alhajas.—Plazuela 

de Trujillí s, 3.
Fiel ConGaste g Almotacén.—Plaza Mayor, 

casa de la Panaderí >.
Audiencia territorial de Madrid.—Plazuela 

de Santa Cruz.
Audiencia Arzobispal.- San Justo, 2.
Tribunal Supremo de Justicia.—Mayor, ca­

sa de los Consejos.
Tribunal supiemo de la Pda.—Nuncio, 13.
Nunciatura Apoftólúa.Sancio, 13.
Vicaria Eclesiástica.—Vasa, 3.
Tribunal magor de Cuentes.— Fuer car 

ral. 95.
Universidad Central —Al cha de San Ber­

nardo, 51.

Pacnltad de Afedicina.— Calle de Ato 
cha, 106, Colegio de San Carlos.

P-:;cv.itad de Farmacia.-Farxíiscia., 14.
Consernatorio Nacional de Jïüsica y Decla­

mación.—GbWe de Felipe V, en el teatro Na­
cional de la Opera.

Pscriela Diplomática.—Tqíqüo, Estudios de 
SanIddro.

Sociedad Económica Aiaíritense.—Plaza de 
la Villa, 2.

Sociedad Antropiolófca Española. — Ato­
cha, 90.

Sociedad filantrópica de AíiticzanosNaciona­
les vetera- os.—Nxe María, 8.

Colegio de Sordo-mndos g Ciegos de Madrid. 
— San Mateo, 5.

Colegio de Abogados. -Càïreï-à às San Ge­
rónimo, 28.

Colegio de Agentes de Negocios.—Progre­
so, 3.

Colegio de Notarios.—AAcf!.]s.., 10.
GoLgio de Farmacéuticos.—Sáni^. Clara, 2.
Ateneo Cié a tífico, Artístico g Literario.— 

Montera, 22.
BIBLIOTECAS, ARCHIVOS Y ACADEMIAS.

Biblioteca Española.—BlblioteC'i, 4.
-----de la Academia Nacional. —Valver­

de, 2G.
---- de la Academia de la Historia.— 

León, 21.
-----{¡¡o la Acedemia de Nobles Artes 

' de S: n Fernando. —Alcalá, 11.
-----de la Universidad.—Anchadle San 

Bernardo, 51.
----- del ministerio de Fon. ento.—Reía 

tores, 2.
-----Archivo Histórico Nacional.— 

León, 21.
----- de la Villa de Madíid.—Plaza déla 

Villa, 5. •
Academia Es}añola.—Valverde, 26.

-----de Nobles Artes de San FermiUdo.
—Alcalá, 11.

-----de la Historia.—Arco del Triunfo, 
3, y León, 21.

-----de Cienciís exactas, y físicas.— 
Plaza de la Villa, 2.

----- de Ciencias morales y políticas.— 
Plaza de la Villa, 2.

-----de Medicina y cirugía.—Ctdace 
ros, 13.

----- Médico- quirúrgica - matrítem e. — 
Capellane?, 10.

----- Médico-Veterinaria.—Torres, 4.
— - de Jurisprudencia.—Montera, 22.
Musto ce Pintura y Esc j.ltv:r«.—Paseo del 

Prado.
-----de la Academia de Nobles Artes 

de San Fernando.—Alcalá. 11.
-----de Pinturas (nacional).—Calle de 

Atocha, 14.
------Ar lueológico nacional.—Embaja 

dore.s, 68.
----- Ciencias naturales.- Alcalá, 11

-----Naval.—Plaza de Ies Ministerios 
5 y 7. ■

-----de Artillería.—Paseo del Retiro, 
plaza llamada de la Pelota.

------ de Ingenieros del ejército.—Alca- 
la, 53.

---- Armería Nacional. —Plaza de la Ar­
mería.

Gabinete de Historia natural.—Alcalá, 11.
-----de Antigüedades y medallas.—Em- 

bajr.dóres, 68.
-----Anatómico del Colegio de San 

Carlos.—Atocha, 106.
-----de Máquinas. Conservatorio de ar­

tes.—Atocha, 14.
-----de Minas.—Plazuela del conde de 

Barajas, 8.
-----Meteorológico.—En el Observato­

rio asironómico.
BANQUEROS.

Bayo, Mora y compañía. Greda, 14 prin- 
'cipal.

Carriquiri (D. Nazario), Plaza deMatute, 9.
Crédito Comercial, Alcalá, 3G.
Laffite, Prado, 20, principal.
Manzanedo, Alcalá, 12, principal derecha.
Ojero (D. Sabino), Hortaleza, 40 principal.
La Comercial.—Barquillo 28.—Descuenta 

cartas de pago de la caja de Depósitos, ac- 
cioms del Crédito Comercial, y pólizas de 
sociedades.

AGENTES DE CAMBIO.

Heras y Martine z(D. Manuel), Calderón de 
la Barca, 4 duplicado, segundo.

Salcedo (D. José), Jacometrezo, 80.
PROCURADORES.

D. Patricio López Alcañiz, Navalon, 2, 
principal.

D. Angel Calvo y Aguado, Relatcre?, 5,
segundo.

MÉDICOS.

Hisern (D. Joaquin) Prado. 20.
Calvo y Martin (D. JoséJ, Capellanes, 20.

FLANQUEO DE LAS CARTAS.
Gramos.

Para la Península. • • • 
Baleares y Canarias. . . 
Cuba y Puerto-Rico. . . 
Filipinas y Fernando Póc. 
Portugal. ...... 
Francia............................. 
Holanda. •...................  
Inglaterra. . . , . . 
Suiza................................  
Alemania........................  
Bélgica.............................

10
10
10
10
10

7
10

7
10
10
7

Miles.
Carrera de San Gerónimo, 5, principal.

LIBRERIAS.

. • Méjico........................
Ortega y Cañamero (D. Santiago), Salud, América del Sur. . .

11, principal.
Diaz Benito, Jacomctrezo 56.

ESPECIALISTAS.

Pnfermedades de niños.—P'. J. sé Alvarez 
Janariz, plazuela del Humilladero, 6, princi­
pal izquierda.

Enfermedades de la nisla.—D. Rafael Cer- 
vera, Salud, 9.

Aceite de Bellotas para los cabellos, á 6, 12 
18 rs. frasco, del inventor L. de Brea y Mo­
reno —C&l e de Jardines núm. 5. Madrid.

CASAS DE SOCORRO.

Barcenas (D. Juan), Esparteros, 11, se­
gundo.
, G: ray (1). Víctor). Imperial 5.

Palau (D. Antonio) Greda, 22, bajo.
Villota (D. Isidoro de). Bola, 4 l.°, segun­

do izquif-rda.
Tarifa de Affentes de cambio. - Por cada mi­

llón de papel consolidado 500 rs., pagados 
por mitad entre el comprador y el vendedor.

AGENTES DE NEGOCIOS.

D. Gregorio G Caminero, Plaza del Pro- 
gre.^o, 5, t-rcero de'echa.

D. Miguel Vierfcola..
ABOGADOS.

Ca.sa de Socorro del primGr distrito.—Lega- 
nitos 35, y su sucursal en 
la plaza de San Antonio de 
la Florida.

----- del segundo. Fuencarral 69, 
y su sucursal en Chamberí 
calle de Santa Engracia.

----- del t ree o.—Plaza del Pro­
greso 12, y su sucursal en 
el Paseo de Embajadores 8.

-----del cuarto.—Carrera de San 
Francisco 17, y su sucur­
sal en el puente de Toledo, 
pandor de la Luna.

----- del quinto.—Capellanes 12. 
-----del sexto.—Pieza deMatute 8.

CORREOS.

Cortina (D. Manuel), Atocha, 8 y 10, se- 
gund-o.

Martin Herrera (D. Cristóbal), Plaza del 
Angel.

Alonso Martinez (D. Manuel), T^orres, 4.
Barrueta y Márquez (D. Angel), Barqui­

llo, 5.
Casaseca (D. Francisco), Cabeza, 24.

NOTARIOS. .

García Noblejas (D. José), Plaza déla 
Leña, 6.

Gonzalo de las Casas (D. José), Plaza del 
Progreso, 3, principal.

50
50

100
200

50
112150

350 
112 200

200
300

112 225
7 112 200
7 1 2 400

San Martin, Puerta del Sol, 6.
De Bl Cascabel, Hileras, 4.
Darán, Carrera de San Oerónimo.
Donato Gruió, Arenal, esquina á la de Ca

peílanes.
MODISTAS.

Honorina, Victoria, 2.
Carolina, plazuela de Santa Cruz.
Irma, Carretas, 8.

SASTRES.

Por cada fracción de gramos como los an­
teriores un sello mas.

Lft lista donde hay rota de las cartas que 
carecen de señas, está en la puerta próxima 
á los buzones. Las horas de oficinas son de 
once á seis.

Certificados. Plaza de Pontejos frente á 
ía fuente.

Lo.s pliegos ordinarios que quieran diri­
girse certificados, se entregarán de 9 á 12 de 
la mañana y de tres á seis de la t.:rde.

Los que lleven papel de la Déuda del Es­
tado se entregarán con las condiciones pre­
venidas, desde las cuatro á las seis de la 
tarde.

Los efectos de poco valor y volumen, 
y las alhajas aseguradas hasta el valor de 
2.000 rs. vn. se admitirán de la misma mane­
ra desde las cuatro á las seis de la tarde.

Cada sello de certificado cueíta 2 reales.
TELEGRAFOS.

La estccit n central se halla en el piso 
bajo del ministerio de la Gobernación, Puer­
ta del Sol. Está abierta á todas Loras del dia 
y de la noche. Cada despacho de veinte pa­
labras debe llevaron sello de8 rs. Se expen­
den en el patio de dicho ministerio.

FERRO-CARRILES.

La Administración Central se baila en la 
calle de San Ricardo, 5.

INTERIOR. Las tartas cualquiera que sea su 
peso, nece.'-itan un sello de 25 mi é.'imas. Se 
admiten en ei buzón de la AdnJnisiraiion 
Central y en los buzor-e.^f de los estancos. En 
estes se rec; gen las caitas á las oci o y doci 
de la mañhua, tres y cinco y treinta minutes 
de la tarde.

Las cartas para todos les puntos de Es­
paña se admiten hasta las seis en los buzo­
nes de los estancos y hasta las siete en la 
Administración Central. Las cartas que se 
dirigen á Francia para aprovechar el tren 
exprés, deben eharse en los buz. nes centra­
les antes de las dos de la tarde.

Caracuel y Alcalde, Puerta del Sol, 15.
Grilo, Carrera de San Gerónimo, 21.
Diez, Puerta del Sol, 11.
Heras, Plaza'Mayor, IG.

SOMBREREROS.

Aimable, Puerta del Sol, 1.
Galvan, Arenal, frente á San Ginés.
Santos. Capellanes, 4.
Odené, Fuencarral, 7.

ZAPATEROS.

Talladas, Espoz y Mina.
Gayates, Carrera de San Gerónimo, esquina 

á la de Sevilla.
Lascurain, Pieciados, 24.

CARRUAJES DE ALQUILER.

Tarifas.
Coches de un caballo y dos asientos.— 

Carrera de dia, 4 rs ; hora de dia, 8 rs.; car 
rera de$de las dcce de la noche, 10 rs.; hora 
idem 12 rs.

Coches de dos caballos y cuatro asientos. 
—Carrera de dia, 6 rs.; hora de dia, 10 rea­
les; carrera desde las doce de la noche, 12 
reales; hora id., 14 rs.

CAMBIANTES DE MONEDAS.

Del NORTE. —A dr,i in is Ir ación.—F uen carral 
número 2.—Dirección.—Leganitos 54.—Des­
pacho central.—Puerta del Sol núm. ‘■J.-Bsla- 
cion.—PüGYSí de la Puerta de San Vicente, 
Montaña del Príncipe Pió.

Del Mediterráneo.—Líneas de Zaragoza, 
Pamplona, Barcelona, Alicante, Valencia, 
Córdoba, Sevilla, Cádiz—Adrnirásiracion, di­
rección ÿ esiacion.—Hii las afuerae de Atocha, 
si io llamado de la Campanilla.— Despacho cen­
tral.—Alcalá, 2.

FONDAS.

Los hay en la calle de Carretas, 3.—Tole­
do, 51.—Id.. 16.—Carmen, 26.—Puerta del 
Sol, 14.—Atocha, 33.

CARROS DE MUDANZAS.

Calle de lais Salesas, 10.—Por un carro pe­
queño con un caballo en Madrid 20 rs., fuera 
de puertas 30.—Por un carro grsnde con dos 
caballos desde 40 rs. á 80, dentro de la ca­
pital.

Calle del Espejo, 7.—Carro grande 60 rea­
les; idem pequeño 30.

CASAS DE BAÑOS.

Gran Ilolel de Paris.—A.}cn}n, 2.
Parida Ps^íañola.—Jaccmetrezo, 45.

CASAS DE HUESPEDES.

Fuencarral, 13 y 15, principal, derecha.

De la Estrella, Santa Clara 
todo el año.

De Oriente, Plaza de Prim, 
el año.

De baños Rusos, Hileras, 
abiertos todo el año.

33, abiertos

abiertos todo

4 duplicado,

PUWCIDÁDTJÑ IVERS AL.
Este Periódico verá la luz pública todos los dias por la mañana, 

esceplo los domingos, en los que es necesario descansar. Despues de 
haber leido esle número, es inútil anadie aquí lo que será el Perió­
dico, la forma que dará á sus escritos y el recreo y la utilidad que 
proporcionará á los snscritores.

PRECIOS DE SVSCniCION.
Hemos dispuesto que los lectores de Provincia reciban el Periódico 

al mismo precio que los de Madrid ^ porque la verdad es que si el cor­
reo nos cuesta., los repartidores no llevan aquí gratis á domicilio los 
números» Así pues.^ los precios son en toda la Península:

Un mes........ 8 reales.
Tres meses. . . 20 id.
Seis meses.. . 38 id. 
Un año. ... . 72 id.

Para simplificar las operaciones administrativas rogamos á nues­
tros suscritores de Provincia que se suscriban lo menos por 3 me­
ses. Se lo rogamos nada mas, y se lo agradeceremos.

Los números sueltos de LA COSA PUBLICA se venderán en Ma­
drid al precio de

DOS CUARTOS cada número.
En Provincias á

TRES CUARTOS.
Los que prefieran ser suscritores., enviarán al indicarlo el importe 

de la suscricion en libranzas») y si no es posible, en sellos^ pero certi­
ficando la carta para evitar estravíos. Cuando paguen en sellos*, como 
se pierde el 4 por ÍOO nos enviarán:

Por un mes. . . . 17 seUos de d medio reai.
Por tres meses. . 44 icf. de id.
Por seis meses. . 80 icí. de id.
Por un año. . . . ISO ici. de id.^

La Adniinistracion no hace giros para los suscritores. Los que se 
suscriban en las librerías abonarán 2 rs. mas sobre los precios indica­
dos. Al hacer los pedidos los suscritores de las poblaciones pequeñas^

se servirán poner con claridad las señas y la Provincia á que pertenece 
el punto de su residencia.

ÜLTOáiíR.
Los precios en Ultramar*, es decir*, en nuestras Colonias y en los 

demás estados independientes de América son; 
Seis meses  60 rea/es.

Un nño.  ..........................120 ¿cí.
Nuestros comisionados para hacer estas suscriciones son en la Ha­

bana D. Alejandro Chao; en Puerto Rico*, D. Francisco de la Roca; en 
París*, Mr. Brachet., Rue de PAbbaye.

EXTRá^JERO.
Los precios de suscricion en Europa serán; 

Tres meses 20 francos.
Un año................................70 ¿cí.

Repetimos que no se servirá pedido alguno al que no acompañe 
su importe. Tampoco recibiremos cartas ni periódicos que no ven­
gan francos de porte.

PraTOxS DE .SUSCRICION.
En Madrid en la Administración calle de las Hileras n." 4*, casa 

de Baños*, escalera del centro entresuelo., ó en la Sucursal Hileras*, 4*, 
Administración del CascaAe/. Además en las principales librerías.

Ei público no debe olvidar que la Cosa Publica le 
ofrece espacio para que dé publicidad á sus ideas y á sus 
observaciones. El buzón estará en la Administración dis­
puesto á recibir la.s cartas desde las 8 de la mañana hasta 
las 6 de la tarde.

PÜBUCIDAD.
Eos que tienen costumbre de anunciar comprenderán 

que este periódico ha de ofrecerles gran publicidad. En 
la Administración se les enterará de los precios, que se­
rán sumamente económicos.


